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Queridos lectores, 

Cuando iniciamos este viaje, la crisis venía de anunciarse (2008) pero 
no calculamos que su impacto nos obligaría a revisarlo todo. Entonces 
nuestra condición de partida era otra: la de un poder que institucio-
naliza un relato con el que la mayoría se siente más o menos cómo-
do, aunque algunos nunca llegáramos a identificarnos. A medida que 
nuestra escritura iba avanzando, aquel relato empezó a hacer aguas, 
forzándonos a asumir una posición clara en un contexto muy compli-
cado. Y es que en tres años, fueron modulándose sensibilidades mu-
cho más diversas de las que representaban los partidos y medios de 
comunicación hegemónicos. Como veremos, esta situación facilitó la 
emergencia de nuevos mediadores, voces y canales, pero nuestro en-
torno siguió enrareciéndose, afectando incluso al lenguaje. De pronto 
las palabras empezaron a oscilar, a perder consistencia, a deshacerse, 
como evidencian estas cuatro fotografías. Al verlas, sentimos una ex-
traña vibración... No podríamos explicar su origen, pero intuimos que 
tiene algún vínculo con todo lo que os relatamos a continuación. 
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En 2010 se abrió una grieta en Barberà 
de la Conca. De momento afecta a 30 
casas y la iglesia parroquial...

Esta nota pertenece a un cuaderno de 
viaje. Es del 2 de noviembre de 2011, 
no mucho después de que Grecia, 

cuna de la democracia y referente simbóli-
co de la Catalunya equilibrada y meridional, 
aquella en la que se inspiraron los noucen-
tistes, se declararse oficialmente en banca-
rrota. Al día siguiente del anuncio del refe-
réndum con el que el pueblo griego debía 
decidir su modalidad de tragedia, es decir, 
si inmolarse por su cuenta o bajo la tute-
la de la Unión Europea, su presidente fue 
expulsado del Parlamento por unos hom-
bres de negro. Y no hubo elección. Ante el 
peligro de contagio, la Unión Europa inter-
vino en Irlanda y Portugal. España sería la 
siguiente en la lista de cerdos (PIIGS) y gita-
nos (GIPSI), que es como bautizaron a los 
cinco países más afectados por la deuda 
(Portugal, Irelanda, Grecia, España e Italia). 
Como sabemos, al final no hubo interven-
ción sino rescate al sector financiero pero, 
¿cuál era exactamente nuestra situación 
cuando estalló todo?

En 2008 España se despertó forra-
da de carteles sobre el Plan E. Con tal de 
frenar la destrucción de empleo derivada 
del pinchazo de la burbuja inmobiliaria, 
Zapatero ordenó una buena inyección 
de dinero público, pero el reparto fue tan 
precipitado que los ayuntamientos lo aca-
baron invirtiendo en farolas, asfaltados de 
aceras, relojes de arena, circuitos de auto-
modelismo y hasta un spa rural. Dos años 
después, una oleada de recortes oficiali-
zó lo que para nosotros ya era evidente: 
se acabó el pastel. Además de congelar 
pensiones, el PSOE rebajó el sueldo a los 
funcionarios, subió el IVA (18%), retrasó 
la edad de jubilación y cambió la reforma 
laboral. De remate, Zapatero pactó con 
Rajoy una medida exprés que consistía 
en fijar constitucionalmente un techo al 
déficit y en su momento más impopular, 
anunció que adelantaba las elecciones. 
Ganó el PP con mayoría absoluta y un 
programa electoral fantasma.

PRIMERA PARTE: 2010-2014

¡CATACRASH!
CAMBIO DE GUARDIA:

“Los oigo. Son tres hombres o quizás caballos con sus suelas llenas de clavos. Avan-
zan marcando el paso por una acera gastada que se va estrechando. A sus espaldas 
queda el Parlamento y la plaza Syntagma. Les escolta un soldado vestido de camuflaje. 
Un rato después se topan con otros dos cuerpos de aspecto y porte muy similar. De 
hecho, si se distinguen por algo es por lo que se distinguen los caballos: hay uno que 
es más esbelto, otro, con la frente más despejada o más joven. Todos llevan leotardos 
blancos, faldas pesadas y un par de pompones. Miran al frente, bayoneta en mano. An-
taño, las bayonetas servían para homogeneizar el ejército y los que fueran más bajos, 
de lejos, lo parecieran menos. Uno de ellos levanta el brazo. Marca la señal. Los demás, 
cabalgan. Van al paso. Sus patas me recuerdan a las patas que se ven en los frisos del 
Partenón, el gran templo. Salvo que ahora, estos caballos con rostro humano llevan un 
casco rojo, rematado con una buena cola. Dos se quedan y otros dos se van. Son reem-
plazados. Al moverse, aquella cola se les enreda en los botones anchos y dorados de 
sus chaquetas. Una vez quietos, el escolta les ordena y alisa la cabellera con un gesto 
maternal que a mí me conmueve. Grecia es tan ridícula que resulta fascinante: cada dos 
días su destino se rompe y, sin embargo, hora tras hora, no renuncia a cambiar de guar-
dia y, al borde del abismo, convoca un referéndum que pone en vilo a toda Europa.”
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Por supuesto, también hay hijos de 
puta anónimos que ocultaron sus movi-
mientos tras complejos engranajes finan-
cieros o se escudaron en el marco legal, 
para doblar el precio de alquileres o bajar 
los sueldos. Tampoco faltaron quienes hi-
cieron el imbécil de una manera más burda, 
como la mujer que simuló a un simio para 
despistar a un jugador de color del Racing 
de Santander en un partido contra el Lla-
gostera, el director que urdó un fraude para 
lograr subvenciones o los que aplaudieron 
a Messi a la salida del juzgado de Castell-
defels, al que acudió por estafar a Hacienda 
varios millones. A continuación, un listado 
de personas y actos dignos de recordar:

El clan Pujol al completo: 
Del Honorable ya hemos hablado, pero 
no llegó solo. Al perder las elecciones, su  
mujer dijo que era como si hubieran entra-
do en casa “a remover los armarios”. Supi-
mos luego de los viajes de su hijo mayor 
a Andorra con maletines llenos de billetes 
de 500 euros, acompañado de una novia 
hortera a la que escuchamos hablar de bol-
sos de Loewe con la diputada del PP; Oriol 
iba de hereu y acabó amañando ITVs; Pere, 
Josep y Marta se beneficiaron de cierto 
enchufismo en contratos de obra pública; 
Oleguer blanqueó dinero en la isla de Guer-
nsey y Mireia fue lo suficientemente cínica 
como para optar a un piso de protección 
oficial. Juntos manejaron un entramado de 
17 empresas de dudosa actividad. 

José Luís Nuñez: 
Es el hijo de puta oficial de Catalunya por 
erosionarla físicamente con sus promo-
ciones inmobiliarias y éticamente con 
sobornos a inspectores de hacienda. Sin 
embargo la gente siempre lo recordará por 
la facilidad con la que lloraba de emoción 

Como aquellos canales y pantanos 
donde aparecen coches abando-
nados y chatarras varias cuando 

baja el nivel del agua, el fin de la burbuja y 
los flujos de crédito, destapó una serie de 
actitudes y operaciones completamente 
inmorales. Su goteo ha ido calando como 
una lluvia ácida ante la opinión pública. 
Nos referimos al mobbing inmobiliario, los 
viajes exprés a Andorra, las dobles conta-
bilidades, los espionajes y uso de puertas 
giratorias… y más concretamente al caso 
Mercurio, Pretoria, Pallerols, el amaño de 
las ITV, los flirteos del alcalde de Lloret con 
la mafia rusa o el desfalco del Palau de la 
Música. La ocultación de semejante pufo, 
nos recuerda al wáter que presentó RCR 
en 2010: una vez usado, se escondía silen-
ciosamente tras la pared.

Hay quien dice que en este país la 
riqueza o viene de herencia o se roba y 
aunque nos parece exagerado presupo-
ner que todo rico es un corrupto hijo de 
puta, sabemos de la existencia de unas 
pocas familias que desde siempre han 
vivido como si Catalunya fuera el patio 
trasero de su casa en la avenida Pearson. 
No sólo se aprovecharon del tráfico de 
esclavos, también dieron la bienvenida a 
Primo de Rivera, se lucraron con Franco 
y ahora presumen de ser buenos demó-
cratas. Se apellidan Roca, Puig, Daurella, 
Güell o Raventós y, como no, siguen al 
mando de las instituciones económicas, 
políticas y culturales del país. 

En cuanto a Pujol, merece un párra-
fo aparte. Aunque muchos sospechára-
mos de sus tejemanejes y sus lecciones 
éticas oliesen a bombita fétida desde 
buen principio, con su confesión, digna 
de serial de TV3, desbarató su legado... 
y el oasis catalán quedó en triste abreva-
dero y encima en el momento más crítico.

HIJOS DE PUTA

“Somos unos cuatrocientos y siempre somos los mismos”
F�lix Millet i Tusell

“Vostés tenen un problema i es diu 3%”
Pasqual Maragall
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A l hilo de lo que comentamos en 
el apartado anterior, la crisis tra-
jo consigo un desánimo que caló 

hondo. De repente se acabó la estabili-
dad y empezamos a aceptar trabajos a 
los que no hacía mucho habíamos renun-
ciado orgullosamente, como escribir críti-
cas haciéndonos pasar por un consumi-
dor en un weblog o aceptar una suplencia 
en el Decathlon. A medida que nuestras 
cuentas corrientes iban adelgazando cre-
cía el agobio y la sensación de vivir en 
una peli ochentera. Nos volvimos un poco 
más feos y la ciudad comenzó a oler mal. 
La sensación de que nuestro lugar esta-
ba dejando de sostenerse a sí mismo se 
incrementó con una serie de sucesos ex-
traños: actos de gamberrismo o dejadez, 
destrucciones y plagas. 

Como sucede en las películas de 
ciencia ficción, las primeras señales de 
decadencia vinieron del mundo vegetal 
y animal. El “picudo rojo”, un escarabajo 
asiático, se cargó las palmeras. Los cara-
coles manzana hicieron la suya en el delta 
de l’Ebre, las avispas chinas se ventilaron 
a las avispas hispanas y los mejillones ce-

bra se cebaron con los autóctonos. Por si 
fuera poco, el mosquito tigre turbó nues-
tras noches. 

También creció el desinterés por el 
patrimonio cultural del país. La voracidad 
constructiva de los años precedentes 
había dejado muy poco espacio a la re-
flexión crítica. Poca gente denunció que 
lo que estábamos construyendo era de 
muy baja calidad y no nos significaba. La 
flaqueza formal heredada de este estan-
camiento discursivo se hizo patente en 
la edificación de lugares sin cualidades. 
La costa y las afueras de las poblaciones 
se llenaron de una arquitectura mierdosa 
y banal (en poblaciones como l’Aldea o 
Alcarràs esta dejadez fue demencial), 
mientras sufríamos la prematura pérdida 
del obras edificadas en décadas anterio-
res, como la Casa Regás o el Belvedere, 
dos de los proyectos más interesantes 
que Tusquets y Clotet hicieron en los se-
tenta. La fiebre inmobiliaria también dio 
pie a una segunda oleada de remontas 
en el Eixample que, pese a tener un di-
seño más pijo, no dejaron de parecernos 
impúdicas.

DECADENCIA Y GAMBERRISMO 

cuando ganaba el Barça, club del que fue 
presidente. En su primera noche en prisión 
cenó sopa y pan con embutidos y se sor-
prendió de que no hubiera calefacción. 

José Antonio Samaranch:  
Nos dolió ver cómo al morir alguien de 
un pasado tan siniestro era elogiado en 
la prensa con adjetivos tipo "coloso" o 
"padre de la era moderna del olimpismo"- 
eufemismo para indicar que a raíz de su 
presidencia en el COI, los juegos dejaron 
de ser una competición puramente de-
portiva para pasar a ser un negocio del 
que se detectaron varias irregularidades. 
La cúspide fue en el 2002, pero salió ileso.

Félix Millet: 
Tuvo menos suerte que los anteriores, 
aunque nunca le faltó morro. Lo de hacer 
pagar la boda de sus hijos a los consue-
gros parece un gag del Tricicle y verlo ju-
gar a pádel cuando ya debía estar en la 
cárcel, nos revuelve las tripas.

Las hijas de Muñoz Ramonet: 
Por querer agenciarse la colección de arte 
que su padre quiso devolver a la ciudad 
de Barcelona tras haberla adquirido con 
una serie de operaciones fraudulentas. 

Josep María Loza & Narcís Serra: 
Siendo responsables de un enorme dé-
ficit en Caixa Catalunya, fueron despedi-
dos con indemnizaciones millonarias.

Ricard Pagés Font: 
Como director general de Caixa Penedés 
adjudicó planes de pensiones millonarios a 
toda su cúpula directiva, cuando la entidad 
ya estaba en quiebra. Al devolver una parte, 
evitaron la cárcel. De hecho, de más de los 
100 imputados por su gestión en las cajas 
de ahorros, sólo uno ha entrado en prisión.

Manel Prat: 
El exdirector dels Mossos realizó un traba-
jo final de máster titulado “El síndrome de 
Sherwood” donde describía técnicas para 
desprestigiar manifestaciones como exage-
rar el uso de la violencia y provocar a ter-
ceros, que efectivamente acabó aplicando.

Duran i Lleida: 
Cuando le preguntaron si se dedicaría a la 
docencia si dejaba de ser diputado contes-
tó: "I de què viuré, què menjaré? (...) Els 
professors ho passen molt malament, no 
guanyen prou, per tant no en tindria prou”.

Lluís Prenafeta: 
Pasó de ser la mano derecha del president 
a especular en Santa Coloma. Luego lo en-
tendimos todo... (aunque no era muy difícil).

Eurovegas: 
Con el pretexto de generar empleo, Bar-
celona y Madrid se disputaron este mega-
proyecto cuya construcción exigía conce-
siones de lo más humillantes en materia 
fiscal, laboral y sanitaria. Hasta Ferrán 
Adrià se bajó los pantalones para defen-
derlo. Se supo luego que fue a cambio de 
una llamadita de Mas para que le dejase 
construir en una zona protegida (Cap de 
Creus) la segunda edición del Bulli. 

Bañuelos: 
Promotor de BCN World, proyecto herma-
nastro del citado anteriormente.

José Moreno: 
El dueño del puticlub más grande de Eu-
ropa (2.700 m2), fue absuelto de proxe-
netismo.

Fernández Díaz: 
Por estar en contra de las bodas homo-
sexuales porque “no garantizan la pervi-
vencia de la especie”. Además cree que 
las púas en Melilla tienen algo de peniten-
cia Teresiana (algún día se explicará por-
qué recibió la llamada de “Cristo” durante 
un viaje a Las Vegas...)

Isak Andic: 
El hombre más rico del país se niega a 
que Mango pague indemnizaciones por 
las víctimas de Bangladesh. 

Salvador Sostres:
Por rebajar el “que se jodan” que soltó 
Andrea Fabra al anunciarse en el Con-
greso que los parados cobrarían menos 
prestación.
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“Només pensar que en el futur immediat l'arquitectura catalana acabi derivant en un 
conglomerat de projectes amb aparença d'obres deixades a mig fer, sense revesti-
ments, amb rodons del 15 fent de baranes i tanques, amb ús i abús del formigó vist 
(tenint en compte quina bírria de formigó vist fan els encofradors d'aquest país... que 
sembla que hi ha qui es pensi que això és el Japó o Suïssa), etc. i a sobre contrastar 
tota aquesta plàsticament esperpèntica arquitectura pseudo-arte-povera amb mobiliari 
de Jacobsen com en aquesta casa (o la ja sobreexposada cadira papallona de n'An-
toni Bonet en d'altres casetes) així com amb lluminàries d'envoltoris ben brillants que 
apareixen enmig d'un edifici que sembla abandonat, a hom li afaga tremolor de cames 
i se n'adona que l'arquitectura catalana està derivant cap a una d'aquelles fases que 
li agafen de tant en tant de maniqueisme barat, de rèpliques insubstancials que es 
pretenen justificades a base d'un discurs retòric --la crisi! l'arquitectura social! o la frase 
més imbècil de totes i que es repeteix com un mantra sectari sense que aparentment 
ningú se n'adoni de com n'és de retòricament absurda: "hem de retornar l'arquitectura 
a la gent!" [sic]-- que no s'aguanta per enlloc. I que a sobre donin premis FAD a aquest 
desastre o que se'ls porti a Venècia i se'ls presenti com si fos quelcom aprofitable, ja és 
per apretar a córrer. Ja és ben bé que l'arquitectura post-icònica s'ha convertit en un pe-
tit reguitzell de "modes" plàstiques ridícula: es copien mals exemples i es reprodueixen 
com si fos una plaga. D'aquí a 15-20 anys, quan els rodons del 15 estiguin del tot rove-
llats, el formigó vist estigui fet un fàstic i les parets de gero vist facin literalment angúnia, 
la gent mirarà aquest reguitzell d'obres amb la mateixa displicència --i astorament-- amb 
què encara avui dia ens mirem les obres reaccionàries del Noucentisme (les de Goday, 
per exemple, però encara més les mones de pasqua de Bona o Cendoya), i aleshores 
hom entendrà que l'iconicisme de finals dels 1990s i principis dels 2000s que es volia 
superar era, en realitat, bestialment superior (en termes arquitectònics) a aquesta fase 
de reaccionarisme barat de brutalisme maniqueu, de brutalisme d'oferta de supermer-
cat, de brutalisme de marca blanca, de brutalisme d'un Peter Smithson de Mercadona. 
Per si algú no se n'havia adonat --la història sempre s'acaba repetint-- estem reproduïnt 
el cànon acció-reacció Modernisme-Noucentisme (on el Modernisme del XIX és l'Iconi-
cisme de fa una dècada). Afortunadament el millor està per venir: quan el pèndol torni 
a bascular cap a alguna cosa interessant, un cop passat aquest Noucentisme-pove-
ra-brutalista horrorós en versió segle XXI (el conseller Mascarell l'anomena "Deucentis-
me"), arribarà, per fi, l'equivalent del racionalisme del XX en versió XXI, racionalisme (o 
el què sigui) que ningú sap encara com serà però que no fa falta cap bola de cristall per 
endevinar que serà molt millor que aquest desastre en el que estem vivint -- i del qual 
aquesta casa n'és un exemple sinó paradigmàtic, sí que ben significatiu.”

Por si fuera poco, planteamientos teóricos 
como los de “Vogadors”, que apostaron 
por una estética povera y melancólica, no 
acabaron de calar en la profesión. Valga 
como ejemplo el comentario que un tal 

“Jan” publicó en el blog www.hicarqui-
tectura.com en octubre del 2013 respec-
to a Barbacoa Beach de Pedro Gascón. 
Lo reproducimos tal cual porque no tiene 
desperdicio:

R especto al arte contemporáneo, 
vivió un periodo de aislamiento 
motivado, en gran parte, por su 

supuesta desconexión con la sociedad. 
Mucho tuvo que ver la actuación de cier-
tos gestores políticos únicamente intere-
sados en preservar aquello que pudiera 
servir de reclamo turístico o escaparte 
de una supuesta modernidad. En esta 
lógica se cerraron o desvirtuaron es-
pacios como el EspaiZero1 de Olot, el 
Centre d’Art de Tarragona, Can Xalant 
en Mataró o el Bòlit de Girona. El conse-
ller Ferran Mascarell hizo lo propio con 
el CASM. En la presentación de la nue-
va línea de programación del centro, el 
director general de Creación y Empre-

sas culturales, Jordi Sellas, anunció una 
práctica menos “elitista”: "No puede ser 
que no sepamos quiénes son creadores 
como Sak Noel" (el dj responsable de 
Loca People). 

La estrechez de miras no evitó que 
al morir Tàpies los medios de comunica-
ción se preguntaran quién podía rellenar 
el hueco de “artista totémico” català. Pe-
riódicos como La Vanguardia o el Punt 
Avui realizaron rànkings en los que des-
tacó Jaume Plensa, al que no tardaron en 
encargar una escultura “monumental” en 
Barcelona. Por el camino, el ya de por sí 
precario mercado del arte, tuvo que ver 
cómo la alta burguesía cambiaba sus Bar-
celós por coches de alta gama.

1. Jordi Mollà: “La gente tiene miedo a ver algo que 
nunca ha visto. Por eso yo hago cosas que se parecen 
a cosas. Ahí el espectador se siente más seguro por-
que se parecen a Tàpies. Y entonces miran el precio y 
ven que no valen ni un cuarto de lo que vale un Tàpies. 
Mira su bolsillo y se lo lleva a casa porque parece que 
tienen Tàpies” TEEEELA. 2. Tras hacer de camarero 
varios años en la serie "El cor de la ciutat", el actor 
fetiche de la era convergent, Álex Casanovas se vio 
obligado a hacerlo en la vida real... En verano del 2013 
anunció que trabajaría en un restaurante de Figueres. 
3. En 2013 el cantante Andreu Rifé realizó la perfor-
mance “Què sap l’aigua de l’èxit” que consistió en 
permanecer sentado en una silla sobre un bloque de 
hielo hasta su disolución. Esta acción, que según ex-
plicó le vino de ver una exposición de Chema Madoz, 
la desarrolló en el claustro del CASM. En lo que duró 
(40 horas) se alimentó por un cátering ofrecido por el 
restaurante 7portes y sólo se ausentó para desarro-
llar sus “necesidades fisiológicas” (mear y cagar). 4. 
El 16 de enero, Jill Love realizó una “performance por 
la indepèndencia” frente al Parlament. La angustiante 
imagen de la activista con la cabeza cubierta por una 
bolsa de plástico y las manos atadas en la espalda fue 
fielmente registrada por las cámaras de TV3. 

1.

2.

4.

3.
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El parón en la economía productiva lle-
vó al govern a buscar soluciones de 
emergencia. De pronto, la buena no-

ticia era que en el Prat los visitantes ya eran 
más numerosos que en el aeropuerto de 
Barajas. Con la demanda interna deprimida, 
muchos locales orientados a las necesida-
des y gustos de la población autóctona no 
pudieron hacer frente a los alquileres siem-
pre en alza, así que negocios míticos como 
Documenta, Ancora y Delfin o las galerías 
Metras y Joan Prats tuvieron que cerrar. En 
Paseo de Gracia los escaparates empeza-

1. Se diría que los recortes 
afectaron hasta el belén insta-
lado en el Palau de la Genera-
litat en el 2011. Su gélida aus-
teridad, con masía en ruinas 
incluida, nos heló el corazón. 
2. Las formas orgánicas de 
lycra y un vinilo-trencadissa 
azulado envolvieron como un 
trauma el congreso del PP 
celebrado en Barcelona en 
2012. 3. Las festes medievals 
y modernistes dejaron de su-
poner una celebración local 
un tanto zombie para conver-
tirse en una suerte de feria 
de productos regionales para 
guiris. 4. La transformación 
de la ciudad en un resort de 
vacaciones provocó un campi 
qui pugui: guiris follando en la 
Boquería, cagando en los pro-
badores del H&M o llevándo-
se el Camello de Portaferrisa. 
5. La Selfie de unas turistas 
durante la manifestación del 
1 de mayo celebrada en Bar-
celona en 2014 dió la vuelta 
al mundo. 6. “Ahir a la nit vaig 
passar pel Sonar Festival amb 
l'Helena, el conseller Masca-
rell i dos dels organitzadors, 
l'Enric i el Sergio. Bon ambient 
i molta gent en un festival que 
ens dona capitalitat i ens sitúa 
en punta #sonarfestival2014” 
Este mensaje de Twitter de 
Artur Mas, informando de 
su visita al Sónar para hacer 
unas ballarucas ejemplifica 
su interés en apoyar certáme-
nes masivos, como el Circuit, 
nuevas atracciones en Port 
Aventura o el Barcelona Beach 
Festival, que dejaron de ser 
valorados por su calidad para 
hacerlo por su potencial turís-
tico. 7. Monumento a Colón 
con la camiseta del Barça. 
8. David P.C, joven punk de 
22 años de l’ Hospitalet, uti-
lizó una barra de hierro para 
destrozar la cabeza del drac 
del Park Güell. 9. En 2011 un 
iaio intentó prender fuego a la 
cripta de la Sagrada Familia 
con unos mecheros, mientras 
la de la Colonia Güell fue re-
iteradamente apedreada por 
desconocidos. Aunque para 
piedras, su reforma (nuestro 
Ecce Homo particular). 10. Un 
grupo de anarquistas fueron 
detenidos cuando se dispo-
nían a atentar en Montserrat 
(y tras hacerlo en la basílica 
del Pilar de Zaragoza). Se les 
identificó en una fotografía 
besando a la Moreneta. 11. El 
affaire del Palau de la Música 
también causó desperfectos, 
aunque de otra naturaleza.

ron a llenarse de lámparas de araña, bolsos 
grandes y estampados brillantes orientados 
a capturar el gusto del turista ruso. El Port 
Vell se transformó en un embarcadero de 
lujo mientras el modernisme seguía bana-
lizándose hasta extremos insospechados. 

Antes de que las manifestaciones 
de la Barceloneta exigieran un cambio de 
modelo para garantizar una buena con-
vivencia entre ciudadanos y visitantes, 
algunos reaccionaron agresivamente a 
la saturación turística, ensañándose con 
edificios emblemáticos.

1.

3.

5.

7.

6.

2.

8.

9.

10.

11.

4.



13 14

En algun moment dels darrers cin-
quanta anys, a la casa de Pere Cisa 
a Premià de Mar se la va anomenar 

Can Burra, i així és com se la coneix avui. 
Això va ser, però, anys abans que el palauet 
d'estil neoclàssic, residència de l'empresari 
tèxtil i terratinent premianenc, es conver-
tís en una mena d'enclau marginal enmig 
del nou eixample obrer de Premià de Mar, 
construït sense gaire miraments per les au-
toritats i els poders fàctics del poble a partir 
dels anys seixanta en terrenys agrícoles de 
pagesos i propietaris locals i de cases sen-
yorials de "gent de Barcelona".

Premià de Mar és un poble ben lleig 
del Maresme, que acumula uns quants des-
propòsits d'àmbit urbanístic, com poden 
ser, per exemple, el port esportiu, l'estació 
de tren, el passeig de la platja, o els parte-
rres dels carrers peatonals del nucli antic. A 
més, Premià de Mar té el desafortunat pri-
vilegi d'haver rebutjat per la oposició dels 
veïns el que hauria estat la primera mesquita 
construïda de la Catalunya contemporània, 
al mateix temps que consentia l'obertura 
de tres bars de legionaris decorats amb in-
sígnies militars i franquistes, dos dels quals 
difunts no fa gaire, sembla que de mort natu-
ral. Juntament amb l'extravagància urbanís-
tica de Can Burra, aquests particularismes 
locals es podrien convertir en un eix contra-
turístic d'una altra identitat local, alternativa 
o complementària als populars desembar-
cament pirata i poble pescador de la festa 

major, el primer dels quals és una invenció 
recent, i el darrer un record llunyà. Els pri-
mers passos en aquesta direcció s'han fet 
recentment amb la realització el passat mes 
de juliol de la primera ruta urbana denomi-
nada 'La dimensió desconeguda', incitada 
per Àngel Pagès, un premianenc de totra 
la vida, musicòleg, ciclista i agitador de la 
resistència cultural i política local, amb una 
important activitat bloguera i al carrer (Penya 
Bogarde, Premià de Marx, La dimensió des-
coneguda, Fora de joc...), blogs i activitats 
indispensables per a conèixer l'estat d'ànim 
d'aquest poble malferit.

Quan Can Burra era encara una 'casa 
de senyors' rodejada d'horts i de jardins, i 
els carrers de Doctor Fleming, Jacint Verda-
guer i Enric Granados van quedar traçats en 
el nou pla urbanístic municipal, Dolors Cisa, 
filla de Pere Cisa, possiblement d'acord 
amb la seva germana Antonia, va prendre la 
decisió d'urbanitzar la propietat familiar fins 
ben bé a tocar de la casa, literalment, de 
manera que aquesta quedés perfectament 
integrada –penitència, venjança o testimoni 
d'una família burgesa vinguda a menys– a 
la trama de carrers estrets i de blocs de 
pisos petits i mal fets del nou eixample de 
la immigració de Premià de Mar. Un sola-
pament original i únic de dos móns contra-
posats, el de l'hereu arrelat al lloc a partir 
del privilegi i de la propietat, i el dels nouvin-
guts. Altres propietaris veïns de Can Burra, 
hereus de pagesos locals com els Masriera 

PENJAR LA ROBA EN UN PENJADOR PENJAT:
LA DIMENSIÓ DESCONEGUDA

DE PREMIÀ DE MAR
por Xavier Ribas

1. La pantalla en la que se proyectaba la final de la 
Eurocopa del año 2006 en una plaza de Sabadell fue 
quemada por unos desconocidos. 2. El Pi de les 3 
Branques fue serrado una noche. Al dia siguiente más 
de uno sintió que le faltaba un brazo. 3. Un par de per-
sonas se pusieron a orinar en el pebetero del Fossar 
de les Moreres durante la ofrenda floral semanal cele-
brada el 5 de agosto del año 2012. 4. El fin de año del 
2006, un abogado subió las escaleras de la catedral 
de Girona con un jeep Wrangler provocando desper-
fectos en la escalinata. Dijo que era una apuesta. 5. 
Unos jóvenes quemaron 9.000 hectáreas de bosque 
mientras se hacían un selfie para recordarlo. 6. ¿Quién 
grafiteó un dolmen de Puig Ses Forques con un Visca 
el Barça? 7. En Calafell, a unos chavales les dio por 
inyectar veneno en árboles. 

El soberanismo, del que habla-
remos más adelante, también provocó 
“desperfectos”. Además de los reiterados 
y entrañables ataques al Toro de Osborne 

del Bruc se vivieron situaciones de ten-
sión. Aunque no todas las gamberradas 
lo fueron por cuestiones políticas, tam-
bién las hubo por puro aburrimiento.
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a la banda de Barcelona i els Fontanills a la 
banda de Mataró, es van deixar portar més 
alegrement pel creixement urbanístic que 
revaloritzava les seves propietats familiars: 
els Masriera van enderrocar el mas i els 
horts per contruir-hi pisos. Al mas de Can 
Fontanills, en canvi, encara hi viuen els avis 
i conserva una mica de jardí al devant en-
frontat a una rengla de xalets adossats amb 
garatge subterrani comunitari on hi viuen 
els fills, mentre que al darrera de la casa, 
a la banda de muntanya, s'hi han construït 
blocs de pisos de consistència diversa.

Can Burra, però, més que un simple 
anacronisme o una curiositat, és un exem-
ple viu de la deconstrucció i la reactivació 
del món històric de la masía i de l'hereu, 
que supera una versió reprimida de la 
identitat nacional a partir de l'afirmació 
d'una dimensió veritablement transforma-
dora i integradora. Del jardí i dels horts de 
Can Burra "on la gent del poble anava els 
diumenges a retratar-se", només en resta 
un espai reduït i irregular, enrajolat i for-
migonat, d'accés als voltants de la casa, 
d'una mitjana de no gaire més de tres me-
tres d'ample, delimitat per les parets mitja-
neres o amb finestres dels blocs de pisos 
que l'envolten. Aquest espai cashbalitzat 
dóna accés als diferents habitatges en 
què la casa durant quaranta anys ha es-
tat trossejada, aparentment d'una manera 
anàrquica, amb portes, finestres i escales 

practicades a les parets exteriors de les 
bandes de mar i de muntanya, obertures 
i accessos a una serie d'espais-cova que 
penetren la casa fins a topar-se amb les 
parets i les portes interiors, ara tapiades, 
de les estances originals, una dotzena 
d'espais-budell, atapaïts i foscos –un rubi-
cub en negatiu– de micro vivendes lumpen 
de lloguer. A la façana del carrer Fleming 
un volum afegit de planta baixa que arriba 
fins a la línia de carrer fa de local comercial 
on anteriorment s'hi allotjaren una sabate-
ria i una botiga de llums, i on avui hi ha un 
supermercat de primers auxilis "obert a to-
tes hores", regentat per una família xinesa. 
Can Burra és un edifici-termita foradat per 
les quatre bandes, "un buit legal" –diu un 
resident que hi ha viscut desde que hi va 
néixer fa trenta-nou anys– gestionat per les 
Finques Campos del carrer Jacint Verda-
guer, on la secretària ens diu, treient-se un 
pes de sobre, que ni el director de les fin-
ques ni la propietària de Can Burra ens po-
dran atendre "perquè estan de vacances".

El nom de Can Burra segurament de-
riva del magatzem de recollida de borres 
que Pere Cisa tenia al final del carrer Unió, 
tocant a la plaça de la Foneria. La borra és 
un material pilós de rebuig que resulta del 
procés de fabricació de fibres tèxtils, i que 
es feia servir per fer manyocs i draps per 
netejar màquines industrials, en la fabrica-
ció de buates, i per encoixinar.

LA CULTURA 
DE LA TRANSICIÓN 

A EXAMEN

ACAMPADAS Y HASHTAGS

Al lector que haya llegado hasta aquí, 
el desfile de hijos de puta, decaden-
cia y gamberrismo le habrá dejado 

algo abochornado pero, ánimo, que no 
todo fue resignación. En 2011, coincidiendo 
con la llamada Primavera Árabe, España se 
sumó a una serie de manifestaciones (Islan-
dia, Portugal, Túnez y Egipto, Norte Améri-
ca) cuyas imágenes dieron la vuelta al mun-
do. Desde entonces se ha escrito mucho 
sobre el 15M, los indignados y ese pupurrí 

referencial que iba de la Obamamanía al 
foulard palestino. Al tomar espontáneamen-
te las plazas y hacerlas intercambiables, 
aquel movimiento no inició ninguna revo-
lución pero dejó patente el malestar ciuda-
dano frente a unas estructuras que no sólo 
reaccionaron tarde a las protestas sino que 
no supieron interpretarlas. Tras rebajar su 
alcance, se habló de okupas y terroristas… 
y hasta hubo una intervención policial que 
puso en ridículo a las autoridades.

“No somos antisistema, es el sistema que es anti-nosotros” 
“HTTP 404. Democracy Not Found” 

(Pancarta atada a un árbol, 17/05/11)
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1. Durante las acampadas, en las que se discutió de todo, las plazas se llenaron de toldos y palets para diferenciar la 
zona de comunicación de la enfermería o recogida de firmas, pero lo que empezó siendo un cruce entre festival de 
música y campo de refugiados, acabó en delirio barraquista y La Vanguardia no tardó en hacer su reportaje. 2. Hasta 
Movistar quiso aprovechar cínicamente el tirón del 15M con un spot sobre SMS gratuitos inspirado en las Asambleas 
Populares, pero le salió rana. En 24h, la red se llenó de parodias del anuncio sobre su política de despidos y abusos 
al consumidor y lo acabaron retirando. 3. Para borrar la huella de las manifestaciones, en cuestiones de meses, el 
Ayuntamiento okupó la plaza, con una pista de hielo patrocinada por Banc Sabadell, La Caixa, Nocilla... ¡Toma carpa! 
4. Desde el restaurante del Corte Inglés, las abuelas tuvieron su vista aérea de las protestas. 5. Las imágenes del 15 
M dieron la vuelta al mundo. En Siberia un tal Xavi se manifestó en solitario. 6. Durante la concentración convocada 
por el Procés Constituent delante de la sede central de la Caixa el año 2013 el banco tapó sus logos. 

Si es cierto que en las reuniones no 
faltaron Xibecas y bongos y la gente se 
encalló en cuestiones logísticas, durante 
aquellos días, la Transición dejó de leer-
se en clave modélica. Es más, el relato 
de aquel proceso, cuyo principal éxito 
fue fabricar un consenso para no dis-
cutir o aplazar lo fundamental, empezó 
a perder fuelle. No sólo se habló de la 
necesidad de reformar nuestras institu-

ciones sino de que esa reforma pasara 
por abrirlas a la ciudadanía, es decir, de-
mocratizarlas, ya sea agilizando el cauce 
de las ILPs, instaurando un sistema de 
listas abiertas y una mayor transparen-
cia. En Catalunya, una de las figuras que 
vino a sintetizar este cambio de actitud 
política fue la ex regidora de Ciutat Vella 
Itziar González, a quien entrevistamos a 
continuación.

ITZIAR GONZÁLEZ VIRÓS:
TOMAR LA CALLE
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Itziar, se te conoce por muchas cosas: 
ex regidora, especialista en participa-
ción ciudadana, activista... ¿Puedes 
ponernos un poco en contexto?
Yo vengo de un entorno familiar muy hu-
manista, vinculado a las letras y al ámbito 
académico. Mi padre (José Antonio Gon-
zález Casanova) es uno de los fundado-
res del Partit dels Socialistes de Catalunya 
y colaboró en la redacción de la Consti-
tución. Mi madre (Rosa Virós) fue la pri-
mera catedrática de Ciencias políticas de 
España y la primera rectora mujer de la 
Universidad Pompeu Fabra. A los 16 años 
decidí que iba a ser arquitecta porque, 
entre otras cosas, consideré que el mun-
do estaba viviendo una gran revolución 
tecnológica y que si no adquiría los co-
nocimientos técnicos y los instrumentos 
determinados, difícilmente podría com-
prender e influir en mi entorno. Entonces 
me planteaba cómo contribuir a mejorar 
la humanidad, que es la típica pregunta 
de un adolescente cuando tiene cubierto 
lo básico. Y la arquitectura es el escenario 
de la vida, ese espacio donde confluye 
lo técnico y lo cultural. Fue una decisión 
consciente que reivindico como una ma-
nera de estar en el mundo. No se trataba 
tanto de un oficio o de qué hacer mañana 
sino desde dónde hacerlo. 

¿Qué recuerdas de la carrera?
A Eugenio Trías, Félix de Azua, Ferrán 
Lobo, Juan José Lahuerta, Marta Lloren-
te... todos del Departamento de Estética , 
Historia y Composición de la facultad de 
Arquitectura de Barcelona, del que acabé 
siendo becaria y profesora asociada. Las 
asignaturas de construcción también me 
fueron bien aunque el oficio lo aprendí al 
mudarme a Ciutat Vella, que fue mi se-
gunda decisión importante.

¿Por qué?
A los 20 años me fui al piso de mi bis-
abuela en la calle Petrixtol con la idea 

de rehabilitarlo. En esos 110 metros cua-
drados monté un despacho, cenas, re-
uniones... Acogí a amigos que rompían 
con sus parejas o que no tenían donde 
ir. Entendí muy pronto la importancia de 
tener un espacio libre y amplio que podía 
usarse colectivamente. Además, conocía 
a las vecinas. Eran mujeres mayores. De 
jóvenes habían oído los consejos de mi 
bisabuela y ahora eran ellas quienes me 
aconsejaban a mí. Este encadenamiento 
de vivencias que es una ciudad me intere-
só en seguida. Pedimos ayudas para res-
taurar la fachada y con las nociones que 
iba adquiriendo en mis estudios, fuimos 
arreglando bajantes y humedades. Ahí 
empecé a interactuar con los vecinos y 
fue cuando hice el juramento hipocrático 
de que nunca haría obra nueva. 

Tu primera intervención “conocida” fue 
en 2002, como asesora técnica e inde-
pendiente en la remodelación de la Pla-
za Lesseps. ¿Entonces no tenías ningu-
na relación con la política?
No. Yo era arquitecta y mi manera de 
cambiar las cosas era siendo arquitec-
ta, no incorporándome a ningún partido, 
aunque ambientalmente sí he estado en 
un entorno politizado. Un dato importan-
te es que cuando mi madre colaboraba 
en los equipos de estudios electorales, 
yo le ayudaba pintando mapas. Tenía tre-
ce años.

Y ya te gustaba dibujar. 
Sí. Mi fascinación por la cartografía viene 
de ayudar a mi madre en sus trabajos 
de estudio del comportamiento electo-
ral. Cuando preparaba encuestas sobre 
la actitud política de la juventud e iba a 
los institutos, las ilustraciones las hacía 
yo. Era mi manera de ganarme una paga. 
Así que sin darme cuenta fui adquiriendo 
nociones de estadística y esa clase de 
instrumentos que son más propios de la 
sociología y las ciencias sociales. Lo digo 
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porque en el conflicto de Lesseps apliqué 
parte de estos conocimientos. No vengo 
de un marco teórico. La realidad me inter-
pela y ahí desarrollo el modelo. Cuando 
posteriormente sea regidora de distrito, 
esta misma metodología me permitirá car-
tografiar todas las mafias que operan en 
Ciutat Vella, lo que me hará muy peligrosa 
y también muy frágil.

¿Qué te llevó hasta ahí?
Fue Jordi Hereu (el nuevo alcalde socia-
lista tras la renuncia de Joan Clos), quien 
me vino a buscar al hacer las listas para 
presentarse a la alcaldía de 2007. Siem-
pre hay un determinado momento en el 
que los partidos políticos hacen un lava-
do de cara incorporando a independien-
tes. Y como lo de Lesseps se resolvió 
satisfactoriamente, se debió considerar 
que estaba por la labor de trabajar para 
los ciudadanos.

¿Y qué percepción tenías entonces del 
PSC? 
Yo me mudé a Ciutat Vella en la época de 
los primeros años de ayuntamiento de-
mocrático, porque me creí el compromiso 
de los socialistas respecto a recuperar 
el barrio viejo de la ciudad. Al principio, 
su modo de hacer visible que trabajaban 
para la ciudadanía fue con la reconquista 
de los espacios públicos, la creación de 
equipamientos de proximidad y la digni-
ficación de elementos patrimoniales. En 
los ochenta el distrito estaba muy tocado. 
Entonces casi el 60% de la propiedad era 
vertical. Los edificios pertenecían a gen-
te que se había mudado al Eixample y a 
otros barrios y que alquilaban su patrimo-
nio a personas de origen muy humilde. La 
proximidad del puerto generaba una serie 
de dinámicas conflictivas. Había drogas, 
prostitución, mucha pobreza. Pero en el 
momento en el que se apuesta por digni-
ficar todo aquello, ya aparece el conflicto 
porque ¿a costa de quién se hace? Con el 
desarrollo del plan del Raval, entre 1995 y 
2005, lo vi muy rápido. Para mí el manda-
to de Joan Clos como regidor de Ciutat 
Vella es fundamental para entender aque-
llo que no debe hacerse. 

¿En qué sentido?
Como arquitecta que defiende un patri-
monio y vecina sensible a las condiciones 
económicas y sociales de mis vecinos su-
frí lo mío. Me indigné de un planteamiento 
que recibía mucha financiación europea 
y de las administraciones, de la creación 
de una empresa mixta para desarrollar 
la transformación y de ir directamente al 
tema físico de la construcción de vivien-
da sin tener en cuenta cómo se hacen los 
realojamientos, el desarraigo y el abando-
no al que se deja a los vecinos durante 
años. O se les expulsa o se les arrincona 
en edificios con una problemática social 
muy concentrada. Desde mi puesto en el 
ayuntamiento vi a víctimas del mobbing, 
vecinos que eran extorsionados y hasta 
funcionarios que actuaban por intereses 
privados. 

Cuando denunciaste que las licen-
cias para establecimientos turísticos 
se concedían de formar irregular, con 
una red de soborno a funcionarios del 
ayuntamiento, asumiste un riesgo muy 
grande. ¿Esperabas una reacción tan 
agresiva?
Sí, porque llegué al barrio con 20 años y 
fui regidora a los 40. En todo ese tiempo 
pude ver de todo. Cuando entré de regi-
dora puse unas condiciones, entre ellas 
que los cargos de confianza no fuesen 
gente del partido, sino técnicos o per-
sonas capacitadas. Hice mis mapas. Fui 
investigando a mis funcionarios, hice el 
trabajo de ir a fiscalía y mirar de apartar-
los de sus cargos. Incluso grabé en un 
CD todos los anuncios de apartamentos 
turísticos que aparecían por internet, lo 
llevé a hacienda y comprobé que nadie 
declaraba. Propuse medidas de gobierno 
para regular los apartamentos turísticos, 
las malas prácticas de la policía local... A 
todo esto, los vecinos estaban muy enfa-
dados con la turistización de su barrio, lle-
no de hostales low-cost y bares de juerga 
continua. Yo compartía ese hartazgo, era 
una de ellos, pero en la medida en que 
crucé la puerta del Distrito, me identifica-
ron también con el enemigo porque es-
taba del otro lado. Desafortunadamente, 

las administraciones son tan opacas que 
cuando alguien entra para cambiar las co-
sas, lo primero con lo que se encuentra es 
la desconfianza. Me quedé bastante sola. 

¿Te sorprendió?
Yo sabía que había mafias, actividades 
delictivas... También es cierto que me 
ayudó mucho la prensa local pero lo que 
no sabía es que no tendría la fuerza del 
gobierno para frenarlo. Yo pensaba que 
si hacía mi mapeado, si les explicaba a 
mis compañeros del ayuntamiento que 
no se quedaran con la imagen de Ciutat 
Vella de los ochenta, que entendieran que 
el crimen ya no eran cuatros robos sino 
toda esos locales de blanqueo de dine-
ro, el mobbing, el tráfico de personas, es 
decir, ¡la globalización!, lo entenderían. 
Es un poco: “Escuchad, de los años 80 
al 2010 todo ha cambiado y seguís con el 
mismo discurso y planteamiento”. 

También ha sido testigo en el Caso Pa-
lau. ¿Puedes explicarnos tu versión?
Tenía que construirse un hotel. Figuraba 
que era una operación de la Fundación 
y que se abriría un concurso pero nos 
encontramos con que el solar ya esta-
ba a nombre de un hotelero que lo que 
había hecho era pagar una comisión al 
señor Millet. En su día, le dije al alcalde 
que la opinión pública estaba alarmada. 
Parecía que estábamos ayudando a un 
corrupto. Luego le mandé una instancia 
sellada para presionarle y que quedara 
rastro de que dije que aquello era ilegal 
y había riesgo de connivencia con un la-
drón. Pero no tuve respuesta. El 14 de 
abril de 2010 le pedí una reunión de ur-
gencia con el gerente del ayuntamiento 
como testigo. Le pregunté sobre la deci-
sión que había tomado en el asunto, de 
si iba a frenarse o no y me dijo que el 
hotel se haría, así que dimití.

¿Crees que se entendió tu dimisión?
Al cabo de un tiempo porque lo dejé sin 
entrar en detalles. Cuando los vecinos de-
nunciaron al ayuntamiento por el caso Pa-
lau, me llamaron como testigo y salió mi 
instancia. Luego, a raíz de una investiga-

ción de la policía por el caso Saratoga, la 
prensa empezó a airear lo de mis amena-
zas de muerte y que habían entrado en mi 
casa, ya que en esa otra red estaba impli-
cado uno de los funcionarios corruptos al 
que yo ya había denunciado por tramitar 
bajo cobro licencias a favor de los lobbys 
turísticos. Sólo entonces se entendió por 
lo que había pasado.

En los sesenta, Jane Jacobs temía que 
los ciudadanos perdiéramos la calle por 
culpa de tránsito de los coches y tú ha-
blas del tráfico de personas y de dinero.
¡Jacobs me gusta mucho! La empecé 
a leer cuando quise ser urbanista. Creo 
que lo que mata a una ciudad no son los 
robos es la economía criminal que actúa 
en connivencia con los poderes políticos. 
Ahora, tras mi dimisión me ha tocado 
explicar esto y definir “la salud política”, 
las fisuras de la democracia... Hemos for-
mado un grupo: Parlament Ciutadà, con 
el que estoy muy ilusionada. Se trata de 
crear un espacio no partidista que agluti-
ne las nuevas luchas (a los de PAH, Aigua 
és vida, Tanquem les Cies, Ca la Dona, 
Desbanka, etc.) con la idea de fabricar un 
relato común. Creemos que no hay que 
volver a desmantelar la movilización ciu-
dadana a favor de la representación de 
partidos y asumir que una democracia 
sana pasa por la lucha continua. 

En estas reuniones siempre hemos 
sentido que el habla se ideologiza y se 
pierde mucho tiempo entre el discípulo 
de Gramsci y el que prefiere a Lenin... 
¿Sabes a lo que me refiero?
Yo esto lo veo más en los movimientos 
sociales de hace unos años. En el activis-
mo actual hay una cosa fundamental que 
es la urgencia, lo que deja poco espacio 
para la retórica. El reto ahora no es aña-
dir argumentos a una lucha concreta sino 
tratar de sumar varias luchas y para eso 
hay que pensar en cómo hacer solidarias 
las preocupaciones sectoriales y enca-
denarlas, porque entendemos que quien 
defiende la municipalidad del agua debe 
defender el derecho a la libre maternidad 
y a la vivienda. Forman parte de lo mismo. 
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¿Y sabes si en Madrid, por ejemplo, se 
está trabajando en vuestra dirección? 
En Madrid sucede lo que sucede en otros 
sitios. Hay una ciudadanía que se moviliza 
y decide ir a las elecciones con un partido 
nuevo. Son partidos mucho más democrá-
ticos, que viene de una nueva hornada de 
gente que quiere capitalizar el descontento 
(Equo, Vox, Podemos...) Esto no nos parece 
mal pero nosotros estamos en mantener los 
movimientos sociales al margen del Con-
greso. Queremos que el sistema reconozca 
una doble cámara y que una sea la ciudada-
na, que además se mueve. No planteamos 
Parlament Ciutadà como un instrumento 
únicamente de lucha sino de propuesta y 
también de escuela política, de aprendiza-
je. La transición falló porque no se invirtió 
en la transmisión de valores democráticos. 
Si creas las instituciones pero no promue-
ves la cultura que las sostiene, el edificio se 
hunde. Yo creo que todos trabajamos por la 
democracia. La Constitución debería decir 
qué se financia: financiad a la escuela po-
lítica (plataformas digitales, mecanismos de 
empoderamiento...) no financiéis sólo a los 
partidos que encima la privatizan.

Siendo hija de uno de los fundadores del 
PSC y uno de los redactores de la Cons-
titución, ¿cómo vivís esto en la familia?
Es un tema delicado. Cada vez que habla-
mos de esto, hay un bloqueo. Yo siempre 
digo que si mi padre ayudó a fundar un 
partido que se ha degradado tanto, en el 
inconsciente puso la semilla que denun-
ciaría ese fracaso... y esa semilla soy yo 
(Sonríe). Al dimitir como regidora pensé 
que esa aventura política, la que dejaba 
atrás, no era la mía sino la de mi padre 
y su generación. Mi lucha sucede en un 
territorio distinto que es el de la confluen-
cia. En el modelo de mi padre, el espacio 
era el del miedo, la competencia, la co-
rrupción. Era un espacio duro, producto 
de un pasado violento y paranoico, pero 
“su semilla” dice: “Este proyecto político 
se autodestruirá en 30 años”. Yo vendría a 
ser su reloj, el que deja en evidencia que 
no se han hecho bien ciertas cosas, al 
estallar y dimitir. Aunque cuando le hablo 
de un hemiciclo ciudadano, él sigue pen-

sando que así no se cambian las cosas. 
Él cree que hay que ganar unas eleccio-
nes, entrar en el Parlamento y cambiar la 
Constitución. 

Es otro lenguaje. Me he fijado que el 
tuyo lo cuidas bastante.
Eso viene de mi militancia feminista. Como 
urbanista sugerí que nos dejáramos de 
planteamientos eyaculativos en plan “Pam: 
aquí se hace una ralla en el territorio y aquí 
me quedo”, por una política de acompaña-
miento. Mientras lo que es una casa pasa a 
ser una plaza ¿qué hacemos con la gente, 
cómo hacemos que asimilen el cambio? Di-
cho esto, entiendo que la visibilización de las 
nuevas formas de hacer política venga de la 
voz de la mujer. Claro que hay hombres fe-
ministas, muchísimos, pero en realidad las 
estructuras son patriarcales y jerárquicas y 
como desde siempre las han liderado los 
hombres, es lógico que quienes verbalice-
mos la alternativa seamos mujeres. Verbali-
zar, no liderar, eso es toda la ciudadanía.

¿Y qué papel aportan los inmigrantes a 
todo esto?
Es que se habla de inmigración cuando, 
desgraciadamente, en la mayoría de casos 
se trata de tráfico de personas. A esos jó-
venes del Punjab, los traen tres capitalistas 
asiáticos que les ponen un local, un piso y 
les hacen trabajar en condiciones misera-
bles con la esperanza de conseguir algún 
documento que les permita quedarse en 
Europa. Todos esos locales son un modo 
de control territorial para luego hacer prosti-
tución y tráfico de drogas. Es algo que entra 
impunemente por el puerto y hay que tener 
una voluntad política para frenarlo. Hay que 
preguntarse: ¿Queremos seguir siendo 
cómplices de la economía criminal o no?

En cambio lo que nos preguntamos es 
si queremos seguir formando parte de 
España o no. ¿Qué opinas al respecto? 
Creo que lo mejor que le puede pasar a Ca-
talunya, más que independizarse, es avan-
zar en la ejemplaridad democrática. Acep-
témoslo: estamos desgobernados. Yo creo 
que primero van las estructuras de lucha. 
Luego ya hablaremos de las de Estado. 

"El segon dibuixet es el que utilitzo per explicar la 
diferencia entre democracia representativa i demo-
cracia real"

"Dibuix de la metafora cons-
tructiva que faig per parlar 
del disseny de l'estat de la 
transició cap a la democrà-
cia... a on la clau de volta 
seria el sistema de partits... 
com això no funciona 
degut al bipartidisme cal 
fer la reVolta, reforçar-la 
per l'acció i lluita de la 
ciutadania connectada 
i les seves aliances a 
favor del be comú".

"He agafat el mapa de les abstencions a les eleccions 
del 77 a Catalunya, quan ajudaba a la meva mare 
dibuixant".

Proyecto de 
construcción de un 
embarcadero de 
lujo en el Port Vell. 
Otro escamoteo a 
los ciudadanos.

Itziar, que es una 
gran aficionada 
al western, nos 
comentó que "Solo 
ante el peligro" 
es una de sus 
películas preferidas 
quizas porque ella 
también tuvo su 
tren de las doce...
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En Catalunya, como es sabido, Itziar 
González no fue la única en denun-
ciar la corrupción y bajeza moral de 

ciertos dirigentes políticos. Mayor tras-
cendencia tuvo Ada Colau en su batalla 
contra los desahucios, amparados por 
una ley que incluso el Tribunal de Justicia 
Europeo reconoció abusiva. ¿Y qué decir 
de Marta Sibina denunciando importantes 
irregularidades en nuestro sistema sani-
tario como quien hace un skype con una 
amiga? Aunque aquellos vídeos contradi-
jeran el ABC de la comunicación hasta el 
Washington Post se hizo eco del fraude. 
No menos impactante fue el llamamiento 
de Teresa Forcades a rodear La Caixa. Y 
es que tal y como dijo “incluso Jesús tuvo 
que sacar el látigo para echar a los mer-
caderes del templo”... 

De hecho, la mención de Forcades 
nos lleva a hablar de otras personas cuya 
protesta no fue puntual sino que llevó su 
disidencia al extremo, haciendo de ella un 
estilo de vida o una cuestión integral. Es 
gente que ni lee El País ni ha pisado un 
H&M, se pinta las uñas, revierte la gramá-
tica, no consume marcas blancas, pone 
a sus mascotas nombres de persona 
(Silvia, Pedro...), pasa de las discotecas, 
se fabrica sus propios muebles, ropa 
o dispositivos, no folla en absoluto o es 
poliamorosa, se mueve por proximidad y 
prefiere compartir a delegar. Gente, cuya 
prioridad jamás formará parte de la agen-
da política porque ahí fuera, todo les pa-
rece más de lo mismo, es decir, una peru-
gollada testoterónica y dada por perdida.

Un ejemplo de esta actitud sería En-
ric Duran. Iba para profesional del Ping-
pong pero se hizo famoso al contraer una 
deuda para demostrar la irresponsabili-
dad de los bancos al conceder créditos 
y reinvertirla luego en proyectos de vida 
alternativos. De hecho, él fue uno de los 
fundadores de Calafou, colonia post-ca-
pitalista donde el empoderamiento con-
siste en fabricar mermeladas, pastillas 
de jabón o estiércol con gusanos pero, 

también, hacer cursos de software libre, 
talleres colectivizados de serigrafía (Mu-
tanger) y reparado de electrodomésticos 
transhackfeminista (Pechblenda-Harlab). 

Y es que en esta búsqueda de alter-
nativas, la tecnología sería una destacada 
herramienta para ensayar diseños de vida 
sostenibles frente a una agricultura so-
breproducida y llena de patentes o para 
reapropiarse de ciertos códigos y liberar 
discursos, como hicieron en una órbita 
muy cercana lxs militantes del postporno 
(María Llopis, Diana J.Torres, Post-Op) 
y de la investigación sonora (Quimera 
Rosa, Jaume Ferrete, etc.).

A continuación una selección en pri-
mera persona de posturas críticas y algo 
marcianas que van de la escritura a la per-
formance.

DISIDENCIA EXTREMA:
DE LA PERMACULTURA AL POSTPORNO

1. J. Peñafiel o nuestro Bertold Brecht.
www.egolactante.com

2. Sergi Botella: Crónica del 06/06/2014 
colgada en Facebook según titulares de 
varios medios. 

Activan un plan 
para cortar la ac-
tividad sexual del 
oso Pyros del Pi-
rineo (Ya sabía yo 
que lo del rei tenia 
truco) Aparecen 
rocas formadas 
con plástico en 
Hawái (El mundo 
de cristal) Només 
un 30% del vi que 

es consumeix als restaurants de Barcelo-
na és català (os pedrer!, vatua l'olla!) Un 
político indio cree que perseguir las vio-
laciones "a veces es correcto y a veces 
no" (Es la teoria de la intermitencia) Una 
docena de estudiantes hacen cola en el 
Palau para ver a Miley Cirus (Noticias de 
nivel en cultura: cuatro visten jeans, tres 
se han dejado la almohada, una de ellas 
se sabe las canciones, diez són rubias y 
dos saben multipilicar como los aztecas) 
Aterrizaje de emergencia por un pasajero 
gritando "terroristas" (Nueva forma de ba-
jarse en la parada) Un chino, atrapado en 
Corea del Sur después de que su hijo de 
4 años le pintase el pasaporte (Mirenlo, 
absolutamente delicioso, quiero el origi-
nal) Mosquera recurrió a la hipnosis antes 
de desnudarse en 'Interviú' (Queria saber 
si aún tenia coño)Temas de Hoy: Mundial 
/ El Rey abdica / Can Vies / Inmigración 
/ Cinema Bèl·lic / Soberanismo (No esta 
mal no?) Desayuno con diamantes. 

3. Jaume Ferrete: Voz Mal (fragmento) 
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4. Coàgul: Astrofofagia

5. Diana J. Torres: Pornoterrorismo

¿A cuento de qué tie-
ne que venir a nadie a 
mandar en mi bragas? 
Imaginando la estructura 
que se arma detrás de la 
manipulación de las se-

xualidades de la gente veo un monstruo 
gigantesco, antiguo, que desde las pro-
fundidades de la Historia y la política (que 
no la Naturaleza porque el ser humano es 
por naturaleza curioso), manda y ordena, 
recorta de aquí y allá, ciega, enmudece y 
lobotomiza el placer. Y yo, diminuta pero 

R afa Marcos vive desde hace años 
en Barcelona. Le hemos visto en 
solitario (“5 strategies”, “Lanzar 

un travesti al espacio”, etc.) o actuando 
con el grupo Vaginoplastia, en proyectos 
pedagógicos (La Familia Drag) y de co-
misariado (El Palomar). Un domingo nos 
invitó a su Mansión Travesti, en la Sagre-
ra, que es una vieja casa de dos pisos, en 
la que vivían “dos solteronas rodeadas de 
vírgenes y muchas bolsas”, pero la fueron 
acondicionando hasta lo que es hoy: un 
cálido refugio con lámparas modernistas, 
una guitarra hinchable, velas, vinilos y 
hasta un puzzle de las Meninas. 

ANDREA: Rafa, ¿de dónde sales?
RAFA: Hace un par de años me hubiese 
aborrecido hablar del “origen natural de 
las cosas” y te hubiese respondido algo 
como lo que decía La Doña: “a una actriz 
no se la investiga, a una actriz se la in-
venta”; pero desde que leí a Sandy Stone 
que tengo otra visión de la trayectoria vital 
y mis experiencias pasadas, freudismos 
aparte. Nací en el 88, en Tarragona, que 
es una ciudad muy conservadora, espa-
ñolista y claustrofóbica que se resume en 
unas cuantas ruinas romanas, la catedral, 
Port Aventura y las petroquímicas. Para 
mi familia yo era el hijo modelo. Fui a un 
colegio religioso. Era buen estudiante y 
hasta cristiano, pero hacia los 15 tuve una 
crisis de fe. Sentí que me estaba ahogan-
do. Tras aquello decidí que quería hacer 
el bachillerato artístico en Reus y allí entré 
en contacto con otro tipo de personas. 
Fue una generación bastante fuerte... De 
mis compañeros de bachillerato han sali-
do tres trans, dos ciborgs, tres emos, uno 

que está metido en una secta y otro que 
ha desaparecido del mapa y ni su familia 
sabe por dónde anda.

DAVID: ¡No está mal! ¿Qué dijeron tus 
padres de esta elección?
RAFA: Mi madre estaba aterrada de que 
me decantara por el Arte, porque a la que 
vio que iba en serio, entendió que sus 
ideas sobre mi futuro no se iban a reali-
zar. Incluso me contaba sus pesadillas al 
respecto. Mi padre, en cambio, es de otra 
pasta, se pronuncia menos.... Lo han ido 
asumiendo y encajando, aunque a costa 
de mantener cierta distancia. Al princi-
pio, me pagaron los estudios, pero ya en 
Barcelona comencé a trabajar en el aero-
puerto para poder continuar aquí.

DAVID: ¿En el aeropuerto?
RAFA: Sí, me contrataron un mes antes de 
que abriera la nueva terminal y al final estu-
ve dos años. Recuerdo esos primeros días 
en los que el aeropuerto estaba cerrado 
y podíamos ir dónde quisiéramos. Lo he 
recorrido todo, hasta he fumado donde se 
hospeda el rey, una sala de caoba con si-
llones de cuero. Trabajaba en el servicio de 
información pero en el horario nocturno. 
Casi no había nadie y menos mal porque 
éramos un cuadro, gente que salía de la 
cárcel o con un inglés dramático... Go, go, 
straight on. El aeropuerto es un mundo de 
leyes y trapicheos. No os imagináis lo que 
se folla allí: trabajadores y pasajeros.

ANDREA: Y al día siguiente... ¡a clase!
RAFA: Al principio hacia collages en los que 
mezclaba pintura con cosas que iba esca-
neando y después ploteaba. Luego llegó a 
mis manos un álbum familiar y comencé a 
escanear un montón de fotografías y reali-
zar pequeñas cápsulas de video. Fue algo 
así como un ejercicio de arqueología fami-
liar. Recuerdo que vivía justo detrás del pa-
lacio de Justicia y mi habitación daba a la 
sala donde se hacían los juicios: se veía la 
nuca del juez, los letrados, los abogados, 
el acusado delante... Esto fue en 3º de ca-
rrera que es cuando comencé a trabajar 

rabiosa me resisto a su voluntad de titán 
y aunque solo sea por joder, por llevar 
la contraria, me corro como una fuente, 
dejo que mi coño engulla lo que le plaz-
ca, como coños, me follo hombres por el 
culo, me dejo fustigar, me pajeo donde y 
como quiero, utilizo prótesis y dejo que mi 
placer fluya y se desparrame por doquier.

6. Transnoise: Piedras Clitorianas

“Alogono lee su poema. (...) Generan-
do sonidos en vivo a través de nuestros 
movimientos y su roce con otros materia-
les (piedras y tejidos), creamos una en-
volvente sonora muy erotronika. Piedras 
como piezas, Piedras como clítoris.”  

RAFA 
MARCOS

LA ESPIGADORA 
URBANA
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con mi identidad. Aïda Jordà, mi amiga de 
Reus con la que llevamos La Familia Drag, 
me venía a ver a veces y nos volvíamos lo-
cas con las ofertas del Humana. Mi armario 
era cada vez más una explosión de cosas 
imposibles. Un carnaval me vestí de la no-
via ensangrentada de Kill Bill (con peluca, 
traje de boda, bombo, feto colgando y ca-
tana incluida...) y al día siguiente decidí se-
guir. Me puse otro vestido y salí a comprar. 

DAVID: ¿Dirías que fue un acto impulsivo 
o había algo más tras esa decisión? 
RAFA: Antes decía que era una necesidad 
personal pero ahora creo que no sólo era 
eso. Si lo hubiera sido, no habría salido 
de mi habitación, porque luego empecé 
a ir a la facultad con vestidos, tacones... 
Muchos lo veían como parte de mi obra 
pero yo decía que no era nada artístico. 
Supongo que estaba experimentando, 
aprendiendo cosas sobre cómo dirigir mi 
propia vida. También era un modo diferen-
te de aproximarme a los demás porque 
sacan otras cosas, se ven de otra manera. 
Cuando sales a la calle muchas veces pa-
sas desapercibido, no hay un intercambio, 
pero si lo provocas y es algo inmediato, el 
sriptease es mutuo. Yo pongo de mi parte, 
pero también sale algo de la otra. Al final, 
como dice Butler, todo son disfraces.

DAVID: En tu caso, quizás era un meca-
nismo para vencer la timidez porque es 
un modo de ponerse a prueba, ¿no?
RAFA: Es cierto. Lo del travestismo puede 
ser asumido muy rápidamente, pero tam-
bién puede generar reacciones violentas, 
de rechazo. En general, me ha pasado de 
todo: que me saquen fotos, que me insul-
ten, que me lancen piropos, que me pre-
gunten porqué lo hago o que simplemente 
quieran charlar. Lo peor son los insultos. 
Es una agresión tan anacrónica... Es como 
una manera absurda de evacuar esas co-
sas que no puedes gestionar. En relación a 
lo de antes, quiero aclarar que a mí no me 
interesa el travestismo por el travestismo. 
Es una excusa, por eso no voy a hacerme 
transexual legalmente, no me interesa que 

aparezca esa información en mi DNI. Si en 
el momento en el que salí a la calle traves-
tido hubiera sabido que es algo habitual, 
hubiese tomado otra vía. Mi travestismo 
tampoco es de mujer. La única mujer que 
se viste cercanamente a como yo lo hago 
es María Perkances, aunque me lleva mu-
cha ventaja. Los límites del cuerpo son muy 
negociables y a mí me gusta que sean flexi-
bles, vaporosos. Hay gente que ha inves-
tigado más sobre ello, como las Quimera 
Rosa, que trabajan con prótesis y sus impli-
caciones a nivel corporal. De hecho, sus in-
vestigaciones sobre Noise y sexualidad son 
algo que he incorporado en mi vida.

ANDREA: Ya que las mencionas, ¿puedes 
hablarnos un poco de toda esta corrien-
te? En Internet hay varias páginas, pero 
cuesta ubicarlas y supongo que es de-
liberado. ¿Quiénes son y donde están? 
RAFA: No sé si lo podemos llamar corriente. 
Quizás es más una red de conocimientos 
y afectos. Creo que un catalizador de estas 
prácticas fue Beatriz Preciado desde el PEI 
(Programa de Estudios Independientes). 
Ahí en sus inicios se montaban unas... Me 
contaron que incluso tuvieron un encontro-
nazo con la policía, aunque no sé si es ver-
dad. La gente empezó a ver que se gesta-
ba algo, al leer sobre el tema o encontrarse 
en la Bata de Boatiné (que está a punto de 
cerrarse). También fue crucial el encarce-
lamiento de Patricia Heras. Diana Junyent 
me contó que sus inicios en la performan-
ce y en organizar fiestas, igual que toda 
la idea del pornoterrorismo comenzaron 
siendo una excusa para recaudar dinero 
para abogados y demás.

ANDREA: Hace tiempo entrevisté a Enric Du-
ran. Él viene de los movimientos antiglo-
balización, el decrecimiento, la ecología... 
etc. Me sorprende que en Calafou esta 
actitud, más próxima al hippy de siempre, 
conviva con el transfeminismo, el punk, lo 
artificial... ¿Cómo lo explicarías? 
RAFA: A ver, Calafou está junto al río más 
contaminado de Europa y tiene poco de 
utopía hippie (incluso lo que conocemos 

ahora como utopía hippie ya es una de-
formación. Los primeros hippies era peña 
como Charles Manson y la Familia, lobos 
proto-anarquistas, saqueadores forajidos 
en escenarios de westerns abandonados). 
Dicho esto, yo creo que todo esto forma 
parte de una maduración, una lucha cons-
tante por conciliar ideas, herencias, ges-
tos,... y lo tecnológico ha sido un espacio 
donde gente con una situación precaria ha 
podido llevar al límite muchas cosas. Pien-
so en Donna Haraway y el cuerpo por ha-
cer. Creo que hay un 
momento en el que 
de repente te das 
cuenta que la socie-
dad no te respeta y 
la idea del amor, la 
paz... se desvanece 
y toca decidir quie-
nes son tus aliados. 
Juntar la basura que 
puedas y hacer las 
armas que puedas, 
para pelear contra 
todo lo que nos opri-
me. Claro que hay 
muchas maneras 
y se puede hacer 
desde posiciones 
distintas pero, a la 
hora de la verdad, el 
diagnóstico es el mismo: esto no funciona. 
Las disidencias siempre están allí, el tema 
es qué espacio tienen para desarrollarse y 
cómo mutan en una estructura más rígida 
que se transforma en otra cosa. 

ANDREA: A veces hay fricciones. ¿Qué 
opinas, por ejemplo, del cambio de len-
guaje? En el 15M, nos pasamos todos 
al femenino... 
RAFA: Es cierto que es algo problemático. 
Yo soy un hombre que trata de renunciar 
a unos privilegios heredados y que está 
deconstruyéndose, pero ¿qué pasa con 
la masculinidad que no renuncia a sus pri-
vilegios y quiere participar de cosas así? 
Hay que tener cuidado. El macho alfa blan-
co sensible es peligroso. Es algo sobre lo 

que hablo mucho con Mario (Páez). No 
me vengas llorando si sigues montado en 
el caballo del macho alfa. No te apropies 
de esas lágrimas porque aunque la escala 
del dolor no es la misma para todxs, ten 
en cuenta tus privilegios antes de echar 
mano al capital sentimental. Destroy your 
body y luego hablamos. El género es un 
lugar lleno de retos en el que cuesta ser 
siempre coherente porque exige replan- 
tear tantas cosas...

DAVID: ¿Puedes dar-
nos más ejemplos?
RAFA: La desestabili-
zación de lo rígido y 
sólido está también 
en el lenguaje y en 
el espacio, en los 
modos de conviven-
cia. Por esta casa 
pasa mucha gente. 
Vienen con sus pro-
yectos, demoledo-
res en algún senti-
do, porque quieren 
ensayar otros mo-
dos de vida. Les alo-
jamos, ofrecemos 
tiempo, contactos...
Todavía llevamos 
poco aquí, apenas 

un año, pero nos interesa reunir recursos, 
convertir esto, que antes era el refugio de 
dos mujeres super creyentes en una man-
sión travesti. Y por eso me interesa colabo-
rar con gente, crear narrativas, dinámicas 
y explorar otras formas de organizarse. El 
Palomar, por ejemplo, tiene que ver con tor-
cer estéticas culturales, La Familia Drag con 
el replanteamiento de los roles familiares 
y Vaginoplastia es la celebración y euforia 
en espacios determinados. Luego está mi 
proyecto sobre Sara Montiel en el que voy a 
colaborar con mucha gente.

DAVID: Háblanos de él. Me sorprende que 
teniendo una visión socialmente rompe-
dora, trabajes con una simbología tan 
folclórica. 

1.
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RAFA: Cuando Beatriz Preciado me invitó a 
hacer una performance en el MACBA ha-
blaba de la doble dirección de ascenso y 
descenso que representaban el kitsch y el 
camp. Me centré en una idea, la de trazar 
un equilibrio entre pasado y futuro, que es 
algo que también he planteado en “Lanzar 
una travesti al espacio”. Soy consciente de 
tener posicionamientos futuribles pero con 
vestidos de segunda mano. En un momen-
to dado, empecé a indagar sobre la vida de 
Sara Montiel porque me atraían sus trans-
formaciones en lo profesional y personal. 
Y cuando empecé a investigar, vi que la 
de Carmen de Mairena era una suerte de 
cara b. Además ambas encarnan ese via-
je continuo hacia arriba y abajo. También 
sirven para trazar un relato en paralelo de 
la cultura y sociedad española durante la 
segunda mitad del siglo XX poco conocido 
porque ha quedado reducido al folclore y 
la “farándula”. Montiel es un personaje que 
puede llegar a obsesionar: sé de un hom-
bre que crea figuras de cera de ella y las 
viste con reproducciones de trajes reales. 
Además tiene historias muy fuertes, como 
el momento en el que Franco pactó con 
la URSS intercambiarla por cantidades de 
madera y una medalla de Lenin para la 
artista. Estoy trabajando en una serie de 
canciones resumiendo esta historiografía, 
en forma de disco tributo en el que quepa 
couplé y bakalao. Me gusta lo informe de 
la música porque genera ritmos, transfor-
ma los cuerpos y el movimiento, es algo 
colectivo y acarrea ideologías.

ANDREA: ¿Y si te pidiéramos que pensa-
ras un posible estado o economía para 
otro tipo de cuerpos?
RAFA: Puedo darte una dieta... Si eres lo 
que comes, yo ahora soy freegan flexible. 
Eso contempla reciclar comida de la basu-
ra (¡como las espigadoras de Varda!) y no 
pagar ni un duro a la macroindustria alimen-
taria, que es una gran estructura de explota-
ción animal, laboral y medioambiental. Igual 
que pienso que un hombre debe renunciar a 
ciertos privilegios, un urbanita debe reducir 
la cantidad de carne que consume. No quie-

ro incitar a comprar productos marcados 
como Eco, que muchas veces de eco tienen 
poco y son doblemente caros, como los Li-
ght. ¡Abajo lo Light! Vivir en ciudad en cohe-
rencia no significa vivir en armonía, porque 
la ciudad nunca es armónica sino excesiva 
y en ella somos sus ratas. Como canta Silvia 
Resorte, ¡somos el peligro social! 

DAVID: Parece que quieras vivir en total 
coherencia con lo que piensas, pero ¿no 
puede acabar resultándote agobiante?
RAFA: También estoy favor de no descartar 
nada. Quiero decir, tengo Facebook. No 
hay que caer en la ortodoxia. A partir de 
aquí, ¿cómo peleas con la precariedad sin 
ser esclavo de ella, para tener un espacio 
en el que poder estar y desarrollarte? No 
encajarte en nada también es ser flexible 
y está bien no ser rentable en las cosas 
con las que no estás de acuerdo: no ser 
rentable a mis padres, a las empresas por 
las que he trabajado, a la universidad. 

ANDREA: ¿Y qué dice tu entorno del na-
cionalismo?
RAFA: Hoy lo he hablado con mis padres. 
Todos sus argumentos atañen a modos de 
vida que no tienen nada que ver conmigo. 
Yo no creo en el Estado Nación porque 
perpetúa estructuras capitalistas. Desde 
hace un tiempo, veo que hay políticas que 
hacen hincapié en asuntos muy íntimos 
que van desde el aborto, a la persecución 
homosexual en algunos países y la acep-
tación del género neutro. A veces esto se 
vive como una imposición pero otras como 
identificación y orgullo patrio... En mi opi-
nión, esta intromisión tiene mucho que ver 
con una arquitectura que se siente insegu-
ra y necesita reforzar sus mecanismos de 
control a toda costa. Y la recuperación del 
nacionalismo tiene que ver con todo esto. 
¿Cómo va a apoyar alguien en mi situación 
el nacionalismo? Por cierto, colaos en el 
metro. Sus puertas de acceso son un pro-
ducto de la empresa de telecomunicacio-
nes INDRA, que es la que instala cuchillas 
en las fronteras. Pues eso... besos, amor y 
cigarrillos. ¡Muchos cigarrillos! ■

1 y 2. Rafa Marcos en 
su mansión Travesti. 
3. El 4 de febrero del 
año 2006 la poeta 
Patricia Heras tuvo 
un accidente con su 
bicicleta cerca del 
parc de la Ciutadella. 
Una ambulancia la 
llevó a un hospital 
donde fue detenida 
al ser incriminada 
en unos incidentes 
ocurridos cerca de 
allí entre la policia 
y los participantes 
de una fiesta en una 
casa okupada. En 
un juicio cargado de 
irregularidades, tal 
como denuncia el 
documental “Ciutat 
Morta”, fue condenada 
a tres años de prisión. 
En 2011 aprovechó un 
permiso penintenciario 
para suicidarse. 
4. “Butler, Beatriz 
Preciado, etc... me 
dieron seguridad, 
aunque ahora he 
aborrecido los ensayos. 
Prefiero la literatura. 
Necesito magia... Suelo 
leer muchos libros a la 
vez. Ahora estoy con 
Guiseppe Campuzano 
(“Saturday Night 
Thriller”). Murió el año 
pasado. Tuve el honor 
de trabajar con ella en "5 
strategies to transcend 
gender binary, or the 
transvestite manifesto". 
Su trabajo a grandes 
rasgos consistió en leer 
la peruanidad como 
travestismo. También 
estoy con textos sobre 
las organizaciones 
en formato secta que 
organizó Genesis 
P-Orridge de Psychic TV 
(“Thee Psychic Bible”), 
“El anarquista desnudo” 
una macarrada finísima 
de Lluís Fernàndez, 
los cuentos de Clarice 
Lispector y una novela 
de Cristina de Pisán. Era 
una empresaria del siglo 
XV que fundó su propia 
imprenta y escribió 
sobre una ciudad de 
mujeres libres”.  
5. Performance durante 
el cierre de la Bata de 
Boatiné. 6. Ropero. 7. 
Vaginoplastia en acción.

2.

3.

5.

7.

6.

4.
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HACIA LA  
INDEPENDENCIA

T ras hablar de sectas, pornoterror y 
astrofagia, suena raro mencionar 
ahora la independencia, pero es uno 

de esos anhelos nunca resuelto, que vuel-
ve a nosotros como un elemento cíclico 
para regular insatisfacciones y complejos.

A diferencia de otras veces, el es-
tallido soberanista del 2010 fue conside-
rable y aunque la mayoría reconoció su 
gravedad, en seguida despertó distintas 
opiniones. Algunos vieron la indepen-
dencia como una aspiración anacrónica, 
otros como una cortina de humo de la 
derecha frente a los recortes, una traición 
a la izquierda (que por definición es inter-
nacionalista), una reivindicación histórica, 
una oportunidad única o el derecho a au-
toinmolarse sin pedir permiso. 

Diferencias al margen, su impacto 
en la arena parlamentaria tuvo algo de 
screwball. Para quienes no crecieron con 
Fotogramas, el screwball o comedia de 
enredo es ese género cinematográfico 
que nos legó la gran depresión america-
na a base de sumar malentendidos y un 
vivir al día donde hasta el menos pensa-

do era susceptible de acabar bañado en 
lodo. ¿Cómo explicar si no que desde la 
oposición, CIU negociara el Estatut con el 
PSOE, puenteando éste a su socio natu-
ral (PSC); y que, una vez en el gobierno, 
consensuara con una ERC tocada por 
sendos tripartits, la fecha de una consul-
ta soberanista, habiendo pactado justo 
antes los presupuestos con el PP? Lo 
chocante de estas coreografías es que se 
produjesen en tan sólo cuatro años y en 
respuesta al malestar social frente a unos 
partidos tan pendientes de su propia ma-
quinaria que fueron descabalgándose de 
los acontecimientos. En este contexto, 
que dejaría al PSC fuera de juego, fijar 
una fecha para la consulta permitió a CIU 
y ERC retomar el control de la agenda po-
lítica y empezar a jugar con los tiempos, 
pero ¿hasta dónde? ¿hasta cuándo?

Siendo un tema tan complejo, he-
mos decidido hacer un resumen en 4 
pancartas, seguido de una conversación 
con Toni Comín, que como exdiputado vi-
vió muy de cerca el declive del socialismo 
catalán.

“Som una nació. Nosaltres decidim”

“Aturem al Parlament”

E l 10 de julio de 2010, miles de per-
sonas salieron a la calle a manifes-
tarse en una marcha a favor del Es-

tatut, encabezada por todos los partidos 
políticos (CiU, PSC, ERC y ICV), salvo el 
PP y Ciutadans. Si en la sombra Artur 
Mas ya renunció al concierto económico, 
cuatro años después, tras una carrera de 
recusaciones y siete borradores, el Tribu-
nal Constitucional remató la faena ecor-
tando aún más competencias y dictando 
que, al estar en el preámbulo, la mención 

C uatro meses después de aquella 
manifestación, CIU volvió al po-
der sin conocer las dimensiones 

exactas del boquete que había en las 
arcas de la Generalitat. Dicho esto, aún 
nos sorprende que Artur Mas se vendie-
ra como el campeón de los recortes, por 
hacerlos antes que nadie y con pulso 
quirúrgico. No contó que en plena fusión 
de las Cajas de Ahorro, donde quedó 
patente el mangoneo y mala gestión po-
lítica de sociatas, peperos y convergents 
puestos a dedo, sus drásticos ajustes en 
sanidad y educación iban a empeorar 
la imagen de un partido más pendiente 

de Catalunya como “nación” carecía 
de toda fuerza jurídica. Aunque medios 
como El País celebrasen la aceptación 
del 94% del texto, la sociedad catalana 
lo encajó muy mal. Aquella humillación 
ya la adelantó una editorial conjunta de 
doce diarios catalanes, en la que se la-
mentaba la instrumentalización política 
del Tribunal Constitucional recordando, 
además, que de los diez jueces, cuatro 
seguían en el cargo tras el vencimiento 
de su mandato. 

de aplacar las manifestaciones pacífi-
cas de Plaza Catalunya que de su pro-
pia corrupción (la que llevó a embargar 
la sede del CDC). Remató el asunto el 
numerito del 15 de julio de 2011, día en 
que se aprobaron los presupuestos más 
recortados de la democracia (Ley Omni-
bus). Aunque La Vanguardia hiciera un 
“Bloody Sunday” de varios abucheos, un 
par de huevos y una marca tapiesca en 
la gabardina de Montserrat Tura, el ate-
rrizaje del President en helicóptero para 
no encararse con los manifestantes fue 
lo que evidenció el distanciamiento de 
aquel gobierno con la ciudadanía. 

OMNIUM 
CULTURAL:

ACAMPADA
BCN:
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Y mientras tanto... se iba fraguando 
la ANC.  Lo de movilizar a la pobla-
ción con consultas a nivel municipal 

empezó en 2009. Fue entonces cuando 
oímos hablar del Butifarréndum, Decidim! 
y les CUP, aunque el principal actor de las 
movilizaciones salió a la palestra en abril 
de 2011. Siendo una asamblea con socios 
de muy diversa procedencia, la ANC supo 
catalizar el descontento derivado de la 
sentencia del TC, la ley Wert (considerada, 
con razón, un ataque al catalán) y los re-
cortes del Govern, y articularlo en deman-
da política. Su capacidad de convocatoria 
quedó reflejada el 11 de septiembre de 
2012, día en que medio millón de ciuda-

E n noviembre de 2012, CIU ade-
lantó elecciones haciendo suya la 
demanda soberanista y forzando 

al resto de partidos a posicionarse, pero 
lejos de ampliar su mayoría, perdió 12 di-
putados. Si para algunos, este resbalón 
electoral desbarató el argumento de que 
la independencia era pura y simplemente 
una manipulación de la derecha, otros se 
empeñaron en valorar el ascenso de ERC 
como un premio por haberse vendido al 

danos salieron a la calle. A raíz de aque-
lla manifestación se fueron perfilando dos 
opciones políticas: con el argumento del 
expolio económico, una derecha muy des-
gastada por los recortes, la corrupción, la 
leña policial y el aterrizaje en helicóptero, 
adoptó abiertamente el discurso sobera-
nista. Esta estrategia de hacerse la víctima, 
transfiriendo el motivo de todos los males 
al Gobierno central conviviría con la emer-
gencia de un sector que no siendo forzo-
samente nacionalista, empezó a entender 
dicha ruptura como una oportunidad de 
resetear el sistema y recuperar aquella vo-
luntad política que, por decirlo en términos 
del 15M, nos escamoteó la Transición.

neoliberalismo, frente a un ICV_EUIA algo 
ambivalente y un PSC empeñado en sa-
car a flote su fórmula federalista. 

Fuera o no cierto, lo único que sa-
camos en claro fue el descalabro de los 
socialistas catalanes. A la sangría de vo-
tos se sumó la de los militantes, incluido 
Toni Comín, a quien invitamos a hablar del 
tema de una manera relajada, en un bar. 
A continuación, un fragmento de nuestra 
conversación.

Toni, eres hijo de Alfonso Comín, que 
fue una figura clave durante el fran-
quismo. No sólo ejerció de sociólogo 
y profesor. En 1974 también fundó el 
partido político Bandera Roja, germen 
del PSUC.
Sí, él ha sido muy importante para mi for-
mación, aunque murió pronto, cuando yo 
apenas tenía 9 años. Mi padre venía de 
una saga carlista y en un momento dado 
quiso unir su cristianismo con el comunis-
mo. Fundó la revista El Ciervo, que pudo 
esquivar la censura porque venía de la 
burguesía católica. Su idea era que en la 
guerra civil, la iglesia había traicionado el 
evangelio que, en esencia, es de izquier-
das, tesis que también defiende Fernán-
dez Buey. 

¿Y tú qué opinas? ¿Eres creyente? 
Sí. Yo he leído mucha teología. ¡Creo que 
es un tesoro escondido! Para mí, el fraca-
so de la izquierda es que no puede haber 
emancipación sin sustrato espiritual. Creo 
que el discurso ilustrado sin ese sustrato 
lo tiene muy mal. En un momento dado, 
cuando la modernidad empezaba a dar 
claros síntomas de agotamiento, Simone 
Weil se preguntó lo siguiente:“¿dónde 
podemos hallar la energía para un acto 
sin contrapartida?” refiriéndose indirecta-
mente al imperativo categórico de Kant. 
Sintonizo con ella cuando afirma que la 
energía para cumplir nuestro deber no 
nos la da la razón, sino algo distinto, que 
yo identifico con la religión. 

A quienes nacimos en los ochenta vin-
cular a la izquierda con el catolicismo 
se nos hace un poco raro pero, por lo 
que sugieres, ha sido una relación es-
trecha.
Estoy de acuerdo en que se ha explica-
do muy poco. Como al morir mi padre se 
creó una fundación en su memoria, he te-
nido mucho contacto con su generación 
así que cosas que para otros pueden so-
nar extrañas, yo las he vivido con bastan-

te naturalidad. El padre de Itziar Gonzá-
lez, por ejemplo, es muy amigo mío. 

Al entrevistarla, ella nos habló de una 
cierta decepción con aquella genera-
ción y el sistema que acabaron crean-
do. Cree que ese mismo sistema ya no 
funciona y que hay que cambiarlo. 
Es que ella vive esa relación como ruptu-
ra. Yo en cambio como continuidad, por-
que mi tesis es que la generación de mi 
padre no fue fiel a sus sueños, los de la 
cultura de la transición, y esta decadencia 
nos obliga a volver a sus fuentes.

¿Dirías que es el motivo por el que te 
metiste en política? 
Yo creo que la sociedad necesita a los 
partidos y las instituciones porque sin 
ellos difícilmente vamos a poder cambiar 
algo y esto no quiere decir que deslegiti-
me a los movimientos sociales. Creo que 
los dos son imprescindibles para avanzar 
porque una pierna necesita de la otra 
para caminar, aunque se trate de una rela-
ción conflictiva. Los que buscan difuminar 
la frontera entre ambos mundos, el insti-
tucional y el social, como hacen las CUP, 
han de entender que, en el fondo, eso es 
imposible, porque cada uno tiene sus re-
glas. No puedes convertir el Parlament en 
una asamblea popular. No funcionaría.

Pero en un momento dado, tú también 
participaste en los movimientos anti-
globalización. 
Sí, a principios del 2000 estuve metido 
en la consulta del deute extern. Recuerdo 
que en las manifestaciones descubrimos 
que los que iniciaban los disturbios eran 
secretas e iniciamos una querella contra 
Valdecasas (lo gracioso es que, al mismo 
tiempo, yo me lié con su hijo... Era todo un 
poco raro). Durante esa época, tenía una 
relación muy estrecha con Joan Herrera. 
Incluso preparamos un libro juntos en el 
que intentábamos unir a sindicatos, movi-
mientos sociales, asociaciones y partidos.

“Catalunya, nou estat d’Europa”

“Vota independència”

ANC:

ERC:

TONI COMÍN:
FRAGMENTOS DE UNA CONVERSACIÓN
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¿Y por qué elegiste al PSC?
Yo siempre digo que si estás del lado de 
los movimientos sociales tienes que ser 
radical pero en el terreno institucional lo 
que hay que hacer es gobernar y, en este 
sentido, prefiero un partido de izquierdas 
que gane a otro que no. Quiero decir que 
si hay que ser 100% coherente, me uno a 
la PAH y me dejo de líos. Dicho esto, aun-
que siempre me he sentido muy próximo 
a Iniciativa, el PSC de entonces merecía 
toda mi confianza por Pasqual Maragall y 
por Antoni Castells, que es mi primo. Tam-
bién es cierto que cuando fui diputado yo 
estaba en Ciutadans pel canvi (CpC), un 
submarino que el aparato del PSC nunca 
vio del todo bien y, no me extraña, por-
que ahora sé que es el partido con menos 
ideología que conozco. Más que un par-
tido es una empresa de colocación. Con 
deciros que Maragall tuvo que inventarse 
a Cpc para removerlo un poco... 

Entraste en el Parlament en el 2004, 
con la legislatura ya comenzada. ¿Te 
sorprendió su funcionamiento?
Como parlamentario pude continuar con 
mis objetivos sociales, aunque de un 
modo mas pragmático. Me metí en el 
tema del Estatut y de hecho hay una frase 
que es mía: “s’ha de fomentar la propie-
tat colectiva dels mitjans de producció 
per als treballadors”. ¡Es super marxista! 
(Risa) Lo que aprendí con el Estatut es 
que puedes tener muy buenas intencio-
nes pero que al final las leyes no cambian 
la realidad, sino cómo las interpretan las 
instituciones. En el plano general, el dra-
ma comenzó en el minuto cero: Maragall 
entró de President en diciembre de 2003 
y en enero del 2004 Carod se reunió con 
ETA, que es donde acabó todo. 

¿Tanto peso le das a ese encuentro?
Sí, destruyó el tripartit aunque esto lo 
entendimos después. Maragall fue el res-
ponsable del ascenso de Zapatero y an-
tes de ser president les metió un gol a los 
barones del PSOE (Bono, Chaves,...) con 
la declaración a favor del modelo federal 
de Santillana. En cambio, cuando suce-
dió lo de Carod se acabó la relación en-

tre Zapatero y Maragall. Zapatero quería 
la cabeza de Carod y Maragall no se la 
dio. Por eso la tramitación del Estatut fue 
imposible. Cuando yo entré, meses des-
pués, todavía no era consciente de que el 
proyecto ya estaba muerto. No entendía 
porqué era tan complicado pactar con el 
PSOE. El barco del Tripartit tenía dos ve-
las: por un lado, el Estatut y el encaje con 
España y por otro, las políticas sociales 
que Pujol no había hecho en 20 años. Po-
líticas educativas, de reducción de listas 
de espera en sanidad, de regulación ur-
banística...

Visto desde fuera, da la impresión de 
que una vela rompió la otra.
En el 2005, recuerdo que Maragall me 
dijo: “Esperamos décadas para que lle-
gue la izquierda y en vez de hablar de 
políticas sociales nos encallamos en el 
debate nacional”. Él quería priorizar lo 
social, pero ERC le exigió llevar adelante 
el Estatut en la primera legislatura como 
condición para gobernar juntos. 

¿Y cómo vivisteis el posterior pacto de 
Artur Mas con Zapatero? 
La condición de Mas para aprobar el Es-
tatut era la cabeza de Pasqual Maragall.

Vaya, esto parece Juego de Tronos...
Sí, someter el Estatut a las ambiciones 
políticas de Mas fue muy duro, pero Ma-
ragall ya no se sentía con fuerza para dar 
batalla. Yo creo que tuvo un gran triunfo 
que fueron los Juegos Olímpicos y una 
gran derrota que fue el Estatut, aunque 
al final ha sido muy fructífera porque ha 
llevado a medio país al independentis-
mo. Él intentó solucionar un problema y 
fue el primero en descubrir que no tenía 
solución. Cuando las cosas se pusieron 
muy feas, yo mismo fui a ver a Montilla 
para que le apoyara. Le dije que el senti-
do último del PSC era que un día alguien 
como él pudiera presidir la Generalitat, 
pero que eso tenía que ser por medio de 
una fiesta, no de un crimen. Le molestó 
mucho. “¿Qué quiere decir “alguien como 
yo”?” ... Entonces, él ya había tomado la 
decisión de presentarse como candidato 

del PSC y dar batalla a Maragall, pero yo 
no lo sabía. Al enterarme, pensé que me 
quitaría de en medio y no, pese a nuestro 
encuentro, me mantuvo en las listas, así 
que estuve como diputado durante la se-
gunda legislatura.

¿Y cómo fue?
En principio parecía que se podrían 
compaginar mejor las dos velas, pero 
de repente el PP puso recurso contra el 
Estatut y vivimos toda la legislatura con 
ese drama. Para colmo estalló la crisis y 
la segunda vela murió de golpe. La caja 
se vació. En esos momento hacía falta un 
buen líder, cosa que Montilla no era. Él es 
un gestor pero no un líder.

¿Cómo has vivido el posterior giro in-
dependentista de Mas?
Bueno, Mas ya llevaba tiempo hablando 
de una transición nacional. Creo que pen-
saba en la independencia desde el 2006. 
De hecho, en Pujol siempre ha habido un 
independentista escondido. Su discurso 
de despedida yo lo veo como una metá-
fora: “Alguns hem pujat fins al Montblanc 
i la nova generació ha de pujar l’Everest”. 

¿Y qué dices de Maragall?
Creo que en sus últimos meses como 
President cayó en la cuenta de que la in-
dependencia era la única solución. Men-
talmente reaccionó muy pronto. A otros 
nos costó más. Durante la legislatura del 
2006 al 2010 hicimos un decálogo federal. 

El punto 10 establecía el derecho a deci-
dir de Catalunya, pero el PSOE lo tumbó 
y tras la manifestación del 2012, yo me di 
cuenta de que no quería formar parte de 
un partido que rechazaba esa posibilidad. 

Entonces ¿crees que el federalismo 
está muerto?
Creo que sin derecho a decidir no se pue-
de defender la continuidad de Catalunya 
en España. O dicho de otra manera: si 
nos dejan ir quizás nos quedamos, pero 
si no nos dejan nos vamos seguro. En el 
2012, tras la declaración de Granada, yo 
perdí mis esperanzas con el PSOE por no 
dar reconocimiento a la plurinacionalidad. 
Creo que tras esa declaración, el PSC 
solo podía o separarse del PSOE o rom-
perse internamente, que es lo que acabó 
sucediendo. 

Tú formaste parte de su sector crítico.
Sí. Articulamos en una única corriente a 
todos los críticos para disputarle unas pri-
marias a Pere Navarro pero había mucho 
ego. La eliminación a la primera de cam-
bio de Jordi Marí y Laia Bonet ya certifica-
ron que el PSC no tenía arreglo. La marca 
estaba tan quemada que los críticos ya no 
podían competir con el aparato ni en unas 
primarias. 

Recientemente te has aproximado a 
ERC. ¿Crees que puede haber alianzas 
en la izquierda?
Estaría bien. El genio de Pujol en el 
ochenta fue unir a diferentes partidos. 
Ahora hay un múltiple empate a cinco 
bandas. Si alguien tiene la capacidad 
de desempatar son Esquerra e Iniciativa, 
porque a Esquerra la veo como el PSOE 
de una Catalunya independiente. Es de-
cir, yendo hacia el centro pero con Inicia-
tiva a su izquierda.

¿Y al PSC?
El PSC está muerto.
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METAFÍSICA NACIONAL RELOADED!

A unque a muchos se lo pareciera, 
la independencia no solo fue un 
asunto de balanzas fiscales sino 

la reivindicación de una determinada 
manera de ser o estar, lo que nos lleva a 
preguntarnos en qué se apoyaba la iden-
tidad catalana a principios del siglo XXI. 
Si cada sociedad construye su imaginario 
es evidente que el de aquí está asenta-
do en una serie de símbolos y lugares 
comunes muy consolidados. Sin embar-

go, hubo quien los sacó a colación algo 
a contrapelo, de un modo reduccionista 
y forzado. Esta necesidad de explicarnos 
desde un determinado eje para diferen-
ciarnos del otro, nos hizo perder frescura 
y autenticidad y, en ocasiones, derivó en 
un acartonamiento más cercano al ficcio-
nalizado Carrer Major de la Roca Village 
que al sentimiento íntimo y complejo de 
lo que significa vivir en un lugar y tiempo 
determinados.

T ricentenari: la celebración de la de-
rrota de la Guerra de Sucesión del 
11 de septiembre de 1714 sirvió 

como reclamo, al ser planteada como el 
punto de partida de una serie de agravios 
que debían ser superados. En este juego 
de identificar a las “víctimas” para poder 
ser “vencedores”, el mercat del Born fue 
un escenario importante. Sus ruinas sub-
terráneas fueron inauguradas con toda 
clase de pompas, como si Catalunya tu-
viera al fin su Ground Zero.

E naltecimiento de las tradiciones po-
pulares: ya comentamos en su mo-
mento que durante el Pujolisme se 

potenció la “cultura de diumenge”, aque-
lla relacionada con las tradiciones popula-
res, pero el govern de Mas dio otro paso 
al dotarlas de un espíritu competitivo. Si 
las retransmisiones de las diadas caste-
lleras buscaron darle un atractivo más allá 
de lo meramente folclórico, el telenotícies 
empezó medir el impacto de Sant Jor-
di por el ranking de ventas acumuladas, 
aunque al finalizar al jornada, el 90% de 
las novelas rollo Zafón y thrillers nórdicos 
acabasen muertas de risa en la estantería.

R écord Guinness: en este caso, las 
hazañas de unos cuantos fueron 
interpretadas como “picos” de 

exaltación patriótica y fueron un modo 
de llamar la atención internacional. Si en 
1987, ocho mil personas bailaron una 
sardana en Lleida, en el 2009, Lluis Clotet 
superó a Fidel Castro. Tras pasarse cinco 
días hablando en catalán, dio el discurso 
ininterrumpido más largo de la historia. 
El lipdub rodado en Vic al año siguiente 
reunió a cinco mil setencias personas, 
siendo el más numeroso. La marxa per la 
Independencia superó todas las marcas, 
reuniendo a multitud de personas en una 
cadena humana de más de 400 kilóme-
tros de longitud. 

Merchandising: el auge independentista llenó las 
tiendas de 20 duros de banderas, pins, gorros, 
pantuflas o toallas con la estelada

Castell sobre el Cavall Bernat de Montserrat 

“Els catalans volen dos coses: ser lliures i caure bé i això és impossible”
Abel Cutillas

“Sí, tot temps passat va ser millor, és cert”
Dyango

Pasarela del 080 en el Born

Más que guiness lo de Colet parece un espectáculo 
de La Cubana. 

Montserrat tatuado en muslo de chico joven

La aparición fantasma de Josep Carreras gritando 
Visca Catalunya Lliure, haciendo de espontáneo en el 
Telenotícies nos produjo un shock
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P ep Guardiola: su llegada como en-
trenador elevó el carácter metafísico 
del Barça. Guardiola revistió sus de-

cisiones tácticas con unos matices mora-
les que iban más allá de lo puramente de-
portivo. Su empeño en exaltar el esfuerzo 
y la concentración, el buen juego y la au-
dacia provocó más debates dialécticos en 
el Camp Nou que en la escuela de Frank-
furt. Su estilo, de quien lee y cena con el 
poeta Martí i Pol, viste de Toni Miró y usa 
fragmentos de “Gladiator” o canciones de 
Coldplay en las arengas a sus jugadores, 
cimentaron un carisma cuyo punto álgido 
fue el discurso que realizó al recibir la Me-
dalla d’Honor d’Or del Parlament, en 2010.

M úsica Pop: la aparición de grupos 
como Manel o Mishima fue poten-
ciada por el Departament de Cul-

tura, replicando la oleada de principios de 
los 90, aunque en esta ocasión, se impu-
so un estilo más indie low-tech que hippie 
rockero. Algo tuvo que ver su participa-
ción en diferentes anuncios. Productoras 
como Canadá o la agencia Villar-Rosàs 
ilustraron la felicidad masculina y hete-
rosexual, metiendo a fofos treintañeros 
con modelos en bolas (Estrella Damm, El 
Guincho). De moderno contenido a men-
saje tontorrón.

Esquema simbólico de la entrevista realizada a Guar-
diola en un anuncio de Banc Sabadell.  
“Metafísica heróica”, 2011. Ariadna Parreu

El beso de Iker 
y Sara en 2010.
Anuncio de 
Estrella Damm del 
año 2013

Flos Mariae: estas 
sí que son genui-
namente indies! 
Las hermanas 
Bellido-Durán 
dicen cantar para 
agradecer a Dios 
que un pariente 
se curara de un 
tumor, aunque 
en los videos 
promocionen 
sutilmente los 
vestidos de boda, 
noche y comunión 
de la empresa 
familiar (Arloz)... 
En fin, fijo que 
apasionarían a 
Sofia Coppola

En Catalunya fem 
equip, por eso 
nuestra versión 
de Operación 
Triunfo es "Oh 
Happy Day", 
una competición 
pastelosa de 
corales

Su "Si ens aixequem ben d'hora, i 
sense retrets, creieu-me que som un país 
imparable" se grabó en el corazón y ce-
rebro de los catalanes, como antaño lo 
hacían los sermones del cura del pueblo. 
Después de todo, el fútbol suplantó a la 
religión: los achaques de fe y sufrimien-
to de los culés son de sobra conocidos. 
Por otro lado, si los enfrentamientos entre 
el Barça y el Real Madrid siempre fueron 
más allá de lo deportivo, con Mouriño 
estos choques llegaron al paroxismo. La 
aureola santificadora de Pep/Pre-Qatar 
tuvo su contrario perfecto en la arrogancia 
hijoputesca y de dedo en el ojo del entre-
nador portugués. 

TV3: la televisión autonómica se su-
bió al carro de lo comarcal y llenó 
su parrilla de programas sobre tra-

diciones, verduras o peculiaridades dia-
lectales. Si vivías en una población de 
menos de 1.000 habitantes tenías todas 
las papeletas para que Tomas Molina, 
Espartac Peran, Quim Masferrer o Marius 
Serra entraran en casa a analizar tus cos-
tumbres. Si además eras una mujer ma-
yor corrías el riesgo de que te grabaran 
haciendo el mongo o que te hicieran bro-
mas sexuales de baja intensidad...

Las múltiples iniciativas solidarias del entrenador lo 
llevaron a atarse a un tronco en la rambla Catalunya

Marc Bartra haciéndo el gesto de las cuatro barras 
sobre el pechito

Ibraimovich, Guardiola y Mourinho. Más tensión 
eléctrica que la MAT 

Més que un club. Toni Hervás
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K illian Jornet: nacido en Sabadell en 
1987 pero criado en la Cerdanya, 
donde su madre era profesora y su 

padre guarda del refugio de Cap del Rec, 
Jornet personificó desde muy joven la 
versión 2.0 de la pureza catalana, la que 
rehuye lo circunstancial y urbano y se 
resguarda entre las montañas. Campeón 
mundial de skyrunning, subió y bajó el 
Kilimanjaro en 7 horas, cruzó los Pirineos 
de punta a punta en 8 días y llegó a co-
rrer más de 38 horas seguidas. Esta ne-
cesidad de mantener el cuerpo en movi-
miento para dominarlo mentalmente nos 
recuerda a los místicos castellanos (los 
cilicios de San Juan de la Cruz, las res-
piraciones de Santa Teresa o los insom-
nios de Pedro de Alcántara). En “Correr 
o morir” describe su necesidad de correr 
para poner el cuerpo al límite, transfor-
mándolo en peso, soporte, masa, hasta 
alcanzar “espirales de concentración”, 
un “estado de fluidez” en el que deja de 
ser cosa: «Dir no! a una noia, als llençols 
que se t'enganxen a la cara. Posar-hi co-
llons i sortir sota la pluja fins que les ca-
mes sagnin dels cops que t'has donat en 
caure al terra pel fang, i tornar-te a aixe-

C omo hemos visto, la crisis eco-
nómica y la opción soberanista 
activó toda clase de resortes y 

emociones en la sociedad. Y es que ha-
ber hubo de todo: debates incendiarios, 
comentarios simplistas o algo naive sobre 
la supuesta superiodidad de cada uno y, 
también, mucho fuera de tema. Incluso en 
los periódicos digitales, en noticias ajenas 
a nuestra situación política, como el Fes-
tival de Cannes o la apertura de un nuevo 
Zara, se acababan colando comentarios 
sobre los catalanes o lo facha que era 
España. 

Dicho esto, no resulta extraño que 
hubiera quienes optaran por permanecer 
al margen o trataran de tergiversar lo coti-
diano y llevarlo a otra dimensión dominada 
por la ironía y lo absurdo. Nos referimos 
a los Vengamonjas, las de Dejabugo, los 
Pioneros del siglo XXI o Miquel Noguera. 

car per continuar pujant... fins que les te-
ves cames cridin a plens pulmons: Prou!. 
I et deixin penjat enmig d'una tempesta 
en els cims més llunyans, fins a morir».

No hay una visión romántica o bu-
cólica de sus acciones. En ellas reina la 
frialdad y el instinto. Su cuerpo sufre (llo-
ra, vomita, sangra, tiene crisis de locura 
y alucinaciones) y está en peligro (en 
2012 el corredor Stephane Brosse murió 
al caer en una grieta de hielo a escasos 
centímetros de él, mientras atravesaban 
juntos el Montblanc). Killian Jornet supo-
ne un enigma moral, la del ateo místico 
que escucha música en un i-pod mien-
tras compite, el corredor de fondo que 
vive alejado de todos en Noruega, donde 
lee a Tolstoi (“leer es como subir mon-
tañas, viajes interiores”), aunque para 
financiarse tenga que protagonizar anun-
cios de agua mineral. 

Sus obras son idas de olla en sentido es-
tricto. En muchos casos hay una marcada 
influencia de las pautas de consumo y pro-
ducción digital. Hay palabras o expresio-
nes raras que se repiten y contagian como 
memes, ciencia ficción patatera, refritos 
referenciales de alta y baja cultura, cone-
xiones y zooms de pensamientos super 
fugaces porque lo esencial, en este caso, 
no es hacer reír. A veces, es alcanzar un 
determinado estado, una especie de punto 
de no retorno que de incomprensible nos 
resulta cómico. De ahí que algunos como 
Jordi Costa lo llamen “Post-humor”. Esta 
actitud tuvo su desarrollo en el contexto 
escénico, con la violencia caótica de Nau 
Albet y Marcel Borràs o “danza y chistes” 
de Pere Faura. En arte contemporáneo, 
su precursor fue Antonio Ortega pero le 
siguieron otros artistas como Jonathan  
Millán o Ana García Pineda.

MÁS ALLÁ DE LA IRONÍA Y LO ABSURDO

“¿Política? De eso no controlamos: nuestra visión del mundo mola, 
pero el mundo no responde”

Venga Monjas

Esta imagen de un hombre 
desayunando sobre una piscina helada 
fue emitida en la sección meteorológica 
de un telenotícies de TV3. ¿Qué le 
llevó a vestirse en albornoz sobre una 
superficie de hielo presumiblemente 
frágil y fotografiarse? 
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“El hombre que pegaba 
latigazos en Informe 
Semanal” Vengamonjas. 
Tan extremadamente 
tonto y sublime al mismo 
tiempo que nos deja sin 
capacidad de respuesta.

ENTREVISTA A MIQUEL NOGUERA: 

Cuando aún era un estudiante en 
la facultad de Bellas Artes, Jaron 
Rowan sugirió a Miquel Noguera 

que diera un registro performático a lo que 
solía anotar en sus libretas. Fue así como 
en 2004 nacieron los “Ultrashows”, monólo-
gos en los encadena una serie de hipótesis 
u ocurrencias descritos esquemáticamente, 
para alterar ese mecanismo que separa 
lo mental de lo verbal. De los bares pasó 
a actuar en teatros y a volcar sus dibujos 
y textos en una serie de libros. Se estrenó 
junto a Jonathan Millán en “Hervir un oso” 
y siguió afinando su lápiz en solitario (“Ul-
traviolencia”, “Ser madre hoy”, “Mejor que 
vivir”). Como nos fascina, quedamos con 
él en el bar-gasolinera que cae frente a su 
casa, en Les Corts, para hablar de política, 
ignorancia y fantasmas, entre un grupo de 
barbudos que custodiaban sus Harleys.
DAVID: En este número nos centramos en 
la crisis económica y sus reacciones. Por 
un lado están los indignados, por otro, 
los que juegan la baza de la independen-
cia pero luego hay una tercera vía que 
son los escépticos, quienes no se pro-
nuncian o lo viven con cierta distancia, 
en plan “a mí que me dejen paz”.
MIQUEL: Yo no es que sea escéptico con las 
protestas y piense “pobre gente, va a aca-
bar todo igual”. De hecho, ayer estuve un 
meeting de Guanyem BCN, tengo amigos 
metidos en el asunto y decidí pasarme a 
ver qué tal. Es cierto que nunca he tenido 
iniciativa política y sigo sin tenerla. Esa no-
ción de la crisis como algo pensado desde 
arriba y que beneficia a una capa social... 
me ha ido llegando a través de los medios, 
no tenía ni idea. Lo que pasa es que desde 
el 15M me he sentido más interpelado. Es 
difícil sustraerse de todo esto, sobre todo si 
actúas en según qué ámbitos. Así que he 
hecho el ejercicio de acercarme e intentar 
informarme.
ANDREA: Y este desinterés, ¿se te ha echa-
do en cara alguna vez?
MIQUEL: Es que antes de que lo hagan los 
demás, ya me lo echo en cara yo mismo. 
Por ejemplo, en un podcast que hice para 

el MACBA sobre la crisis. Cuando me 
ofrecieron participar, no lo vi claro. Hubo 
un intercambio de mails y, al final, fue lo 
que acabó saliendo. Me pintaba como un 
sumiso al que le parece bien delegar en 
la gente, cumplir órdenes y no tener que 
preocuparse.
DAVID: ¿Un outsider? 
MIQUEL: Al revés. Yo me veo más bien como 
el trabajador del sector servicios que tiene 
su pequeño mundo 
creativo, pero al que ya le gusta ser sólo 
una pieza del engranaje. Mientras pueda 
tener su espacio...
ANDREA: ¿Y qué te pareció el meeting de 
Guanyem?
MIQUEL: Cuando se acercaba la hora estaba 
en plan... bufff, qué palo ir, pero sabía que 
si no iba, me iba a sentir culpable. Además, 
quería informarme. Yo soy un tanto egocén-
trico y para articular algo necesito pasar por 
mi experiencia de ese algo, no puedo opi-
nar en abstracto. Soy muy fenomenológico, 
me guío por cómo vivo las cosas, sus pun-
tos ciegos, lo que no funciona, así que me 
fue bien ver el ambiente. En un momento 
dado hablaron de diagnosticar el barrio en 
que uno vive y pensé que estaba muy des-
conectado de eso. Apenas tengo contacto 
o conocimiento de lo que pasa en mi ba-
rrio: voy a desayunar casi siempre al mismo 
sitio, vuelvo a mi casa, hago mis compras 
y todo está limpio. Las aceras son anchas. 
DAVID: Pero más allá de tu rutina, ¿no 
crees que perteneces a un lugar y que 
necesita un cambio?
MIQUEL: Sí, y estoy de acuerdo. Digo que el 
problema siempre es el deseo. Yo no siento 
el deseo de participar en esto activamente, 
esto es así. Me parece muy bien lo que está 
pasando y lo que hacen... les votaré, parti-
ciparé en la microcolecta y quizá lea un par 
de informaciones; pero hasta ahí llego. No 
comparto su ilusión. Yo ya me había acos-
tumbrado a la vida urbana desconectada e 
indiferente, y de repente explota todo este 
asunto del compromiso político... Yo solo 
quiero seguir viviendo en mi burbuja occi-
dental, con mis rutinas y mis pequeñas ale-

“Som una ració”. Así es como se presentaron un grupo de amigos en la manifestación del 
11 de septiembre de 2012. ¿Qué es lo que querían reivindicar con ese giro ortográfico? 
¿Qué es lo que les llevó a disfrazarse de gambas?

Este anuncio de Gran 
Via 2 quiso entrar de 
forma lateral en el debate 
sobre la independencia, 
adueñándose de uno de 
sus slogans para atraer 
visitantes. ¿Publicista 
genio o publicista gañán?

Go, Ibiza, go!. Un magazine emitido a través de 
youtube y presentado por Dídac Alcaraz... Canela fina
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grías parciales, hasta morirme. No quiero 
más putos líos. Por mí podría seguir todo 
igual, rollo noventas pero con internet, me-
dio mal medio bien, hasta el infinito.
DAVID: Es una actitud un tanto acomoda-
da, ¿no? 
MIQUEL: Si alguien dice: “no quiero formar 
una familia, quiero lo abierto, la novedad”, 
me parece muy bien pero a mí, lo de vivir 
en función de cierta virtualidad, del “como 
sería si mañana se declarara un estado de 
excepción y estuviera legitimada X práctica” 
me parece tan arbitrario... Disfruto haciendo 
mis dibujos, aprendiendo a leer partituras, 
me he apuntado a clases de canto. Todo 
esto ya me cuesta. Solo me faltaba tener 
que replantearme sistemáticamente todo 
o vivir pendiente de no comprar no sé qué 
marca y cultivar mi propia comida. En mi 
caso sería una cruzada hipócrita y ridícula.
ANDREA: Pero la opción opuesta, la de 
pensar que la política no va contigo, tam-
bién lo es.
MIQUEL: ¿Tú crees que son dos polos de lo 
mismo?
ANDREA: Totalmente. 
MIQUEL: Puede ser... En cualquier caso, es-
tamos inmersos en una dinámica tan fuerte 
y devastadora que pretender frenarla es de 
locos y, al decir esto, puedo sonar conser-
vador y quizás lo soy, pero es en relación 
a una minoría que se lo replantea todo: la 
familia, el mercado... Cosas que para mí ya 
están dadas.
DAVID: Yo creo que tú también lo haces pero 
en tu trabajo. En los “Ultrashows” te nutres 
de estereotipos para explotarlos. Aparecen 
gays, abuelos con chaqueta de pana pero 
continuamente está haciendo un ejercicio 
de hipótesis o desviación, como si quisieras 
truncar esa “normalidad”.
MIQUEL: Pero no la destruyo ni acabo con ella. 
La base es un tanto infantil. A mí me da la risa 
en situaciones en las que no viene a cuento y 
este juego, medio histérico, con partes de mí 
que no están bien ajustadas o generan fric-
ciones, me interesa. Igual en mi imaginación 
tengo recovecos pero en el terreno simbóli-
co soy un niño asustado, sumiso. 
ANDREA: Y, sin embargo, te atreves a salir 
al escenario... ¿Te gusta que se te rela-
cione con el post-humor?

MIQUEL: La gente está en su derecho de 
ponerme donde quiera. Aún así, hay dos 
cosas: lo que yo hago y la escena en el que 
me van o me voy metiendo casi sin querer. 
Por un lado está el teatro, la comedia (soy 
como el humorista raro) y por otro, los li-
bros que tienen vocación de superventas. 
Esto hace que me haya vuelto más popular. 
En los shows intento que se me siga bien, 
sin traicionarme, y creo que puedo hacerlo 
pero, aún así, sí que noto que hay unas ex-
pectativas... No quiero defraudar. La gente 
paga una entrada y, a veces, voy contra mí 
mismo. 
DAVID: ¿Qué quieres decir?
MIQUEL: Que cuando actúo es una batalla 
a tiempo real porque a veces me siento un 
poco impostor. Es inevitable, porque el frau-
de está en el núcleo de lo que hago. Hay 
gente que sabe lo que viene a ver. Otros, en 
cambio, vienen a rebufo porque se lo reco-
mienda alguien y, de pronto, ven a un tipo 
que sale con unos papeles y se equivoca 
o habla de lo que soñó hace unos días... 
Tengo un “Súper yo” extraño que me dice: 
Ha venido a ver un monólogo súper trabaja-
do y tú aquí con tus papeles... E intuyo esa 
mirada. Está justificada porque no es que 
vengan a verme treinta personas. Suelen 
ser más de cien personas. El teatro lleno.
ANDREA: Con la experiencia debes haber-
te inmunizado algo. Lo digo porque, al 
poco de conocerte, en un Burger King, 
nos hablaste de tu relación con el mé-
todo Gestalt. Te imaginé abrazándote a 
desconocidos y cosas por el estilo. Des-
de entonces te asocio a aquella conver-
sación, como si actuaras para evacuar 
tus malos rollos y ahorrarte la terapia. 
¿Me explico?
MIQUEL: ¡Ves mis shows como un psicodra-
ma extraño! Hay algo de eso pero lo he ido 
afinando. Hay guiños al monólogo, anécdo-
tas que repito, una estructura con una intro 
cantada, un pase de imágenes comentado 
y luego vienen las ideas, que ocupan unos 
40 minutos. He tenido que adaptarme al for-
mato porque un show con entrada a 15 eu-
ros tiene que ser algo más largo de lo que 
me piden las ideas.
DAVID: Yo encuentro a faltar la tensión que 
generabas al empezar, hace años. Enton-

ces no había tanta estructura. Era como 
un salto al vacío. Te ponías nervioso, su-
dabas...
MIQUEL: Había un punto chamánico de “a 
ver si consigo sobrellevar esta violencia, 
no nos conocemos de nada...” Ahora no 
es violento. Desde el principio quise expli-
car unas ideas. Tan sencillo como eso. Si al 
empezar recurrí al metalenguaje era porque 
no funcionaban, pero ahora que ya puedo 
explicarlas de buenas a primeras, no nece-
sito generar climas raros, ni pillar carrerilla. 
No quiero callarme y decir al público: “voy 
a sentarme sin decir nada mirando como 
has tirado el dinero de tu entrada”. Y aún 
así, intento seguir siendo bastante silvestre. 
Busco ideas nuevas, a veces me pongo en 
la cuerda floja... Cada 7 o 8 shows, lo paso 
mal. Me veo como una cáscara.
ANDREA: ¿Y cómo llevas tu yo “escénico” 
en relación al otro, al “real”? Lo comento 
porque cuando sales al escenario eres tú 
mismo, no recurres a personajes, y fuera 
se te ve algo frágil. Mencionas la impos-
tura, la culpa... No suenas nada cínico. 
MIQUEL: Es que tengo un lado mermao. No 
es tanto el cliché del perdedor, pero en mí 
hay un punto de neurosis algo superior a la 
media, de miedo o temor a no reaccionar a 
tiempo ante una situación inesperada.
ANDREA: Hablemos de tus libros. A mí me 
sorprende reconocerme en varios mo-
mentos porque a veces te detienes en 
pensamientos tan fugaces y concretos... 
Son imágenes mentales que amplías o 
reduces a diferente escala, de esas que 
descartamos rápido en nuestra cabeza 
porque no son operativas, ni simbóli-
cas... y sin embargo al congelarlas, hay 
algo enfermizo y cómico. 
MIQUEL: Sí. Esa es la base de todo y encima 
va a más. Como tengo cierto reconocimien-
to, ahora puedo centrarme en naderías tan 
grandes que rozan lo obsceno. De hecho, 
son tan intranscendentes que si no las 
apunto al momento, las olvido en seguida. 
Ahora me puedo pasar una tarde entera di-
bujándolas...
DAVID: Además de basarte en lo que ves, 
¿te nutres de otras cosas?
MIQUEL: Ahora estoy muy metido en el 
Cypherpunk con “Snow Crash” y a veces 

“Otro desconocido me acaba de enviar esto basado en 
un dibujo de “Ser Madre Hoy”, de un tipo que está de 
pie en la papelera, hundido por encima del resto...”

“Las imágenes de mi casa son un poco anodinas y 
realmente no trabajo mucho ahí (aunque solo por eso 
ya funcionan). Es mejor poner una de la cafetería a 
la que voy”

A veces los 
fans recrean 
las ideas de 
Noguera: “Os 
paso esta que 
me pasaron 
por twitter 
que va en esa 
línea y es muy 
jodida. Es de 
Cristo Mal que 
sale al final del 
“Ultraviolencia”
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Como es bien sabido, el Estado es-
pañol prohibió unilateralmente la 
convocatoria y el 9 de noviembre de 

2014 no hubo referéndum pero sí un impro-
visado simulacro con urnas de cartón, en 
el que participaron más de 2.000.000 de  
personas. A los pocos meses, Artur Mas se 
vio obligado a convocar nuevas elecciones. 
Se celebraron el 14 de febrero de 2015. En 
esta ocasión, ERC batalló para 
que su partido y un desgas-
tado CDC se presentaran 
juntos con una candi-
datura que incluyera la 
declaración unilateral 
de independencia. Esta 
opción fue la más vota-
da, lo que hizo que esa 
misma noche, en diver-
sos puntos de Catalunya, 
miles de ciudadanos y ciu-
dadanas salieron a las calles a 
celebrar los resultados, ocasionan-
do un gran terremoto político. 

En 24 horas, el Gobierno español 
declaró la nulidad de aquellas elecciones, 
acusando a los principales líderes políticos 
de “atentar contra la unidad de España y 
manipular los resultados”. Los tanques hi-
cieron su cabalgata por la Avenida Diago-
nal, ante numerosos abucheos. Semejante 
espectáculo sembró mucha críticas fuera y 
dentro de España y aunque Europa se po-
sicionara a favor del Gobierno, lo hizo con 
reservas, sobre todo al demostrarse que el 
citado amaño era un montaje del PP.

Ante la dificultad de hacer frente a 
aquel nuevo escándalo, a Rajoy le suce-
dió lo que Alfonso XIII: le faltó la legitimi-
dad moral para imponer a la fuerza lo que 
pedía una solución política. Desgastado 
por la corrupción y las luchas internas de 
su partido (entre moderados, semi-halco-
nes y superfachas), no tuvo más remedio 
que adelantar elecciones. Fueron en ju-

nio de ese mismo año, es decir, 
sólo cinco meses después 

de que Junqueras y Mas 
llegaran a la Generalitat 
y formasen su Govern 
de Concentració Na-
cional. 

Frente al temor 
de muchos, incluidos 
quienes esperaban 

un cambio, en aquellas 
elecciones generales ganó 

Podemos, que pese a ser 
una formación de cuño madrileño 

fue muy votada en Catalunya. Una vez al 
mando del Estado español, su líder man-
tuvo el compromiso de respetar la decla-
ración de independencia, a condición de 
tener un vecino estable con quien cons-
truir nuevos vínculos y repartir responsa-
bilidades políticas. El pacto que hizo de 
Catalunya no sólo independiente para los 
catalanes sino también para los españo-
les se firmó el 17 de junio del 2015. Para 
algunos, se cumplía un viejo sueño, para 
otros, la oportunidad de hacer tabula rasa 
y empezar de nuevo. 
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me pongo el programa de Faber-Kaiser de 
Catalunya Radio. Se emitía en los ochenta 
y se oye a gente loquísima... 
ANDREA: ¿Has vivido alguna experiencia 
ultra sensorial o extraña etc.?
MIQUEL: No y ¡me encantaría! Pero lo que 
más me gusta es pensar, y de estoy con-
vencido, que si al mismísimo Richard Daw-
kings le haces un buen montaje, algo finísi-
mo con millones de euros, muchos medios 
y personas trabajando en varios países du-
rante años..., en dos segundos, se acabó 
la ciencia. Se lo tragaba fijo. Todos tene-
mos latente “el sistema fantasma”, de pelo 
que se eriza, en nuestro organismo. Es un 
dispositivo que ya está en el cuerpo, que 
viene de fábrica. (Risas)
DAVID: Hablando de fantasmas, además 
de Iker Jiménez, hay otros elementos 
recurrentes en tu imaginario, sean ram-
pas, gatos, bares... Muchas veces me he 
preguntado si hay algo más allá de esa 
sucesión de destellos o naderías de los 
que hablas. Si hay un sistema o nos es-
tás queriendo transmitir algo más... No 
sé si me explico.
(Aquí nos interrumpe el ruido atómico de 
una Harley. Nos giramos.) 
MIQUEL: ¿Te refieres a si hay un mensaje 
oculto o de cierre? Ufff... A veces me pre-
gunto si todo esto va hacia algún sitio, pero 
al mismo tiempo me gusta la idea de hacer 
algo intrascendente y que mis libros se ven-
dan en las gasolineras, como le pasaba a 
Phillip K. Dick, y que la gente los compre 
así, de repente, y los disfrute de una manera 
impersonal. Mi fantasía sería hacer una co-
lección de 50 libros de 500 páginas y cuatro 
ideas en cada página, dibujadas con mu-
cho cariño, y que mi trabajo se consumiera 
como un vertido o flujo de producción ma-
quinal, porque mi forma de proceder es así, 
muy industrial, medio alucinatoria... 
DAVID: Y a todo esto, ¿nunca has pensa-
do en llevar a cabo físicamente alguna 
de tus ideas? Me refiero a aparcar por 
un momento las especulaciones y ver 
qué pasa al ejecutar lo que dibujas.
MIQUEL: ¡Tú siempre estás con lo mismo! 
(Risas) Ya te dicho que estoy muy cyber-
punk. Me interesa la paradoja del sujeto 
que imagina mundos en los que no parti-

cipa. Y las esculturas pesan. Hay algo de 
negación. Quiero decir que ojalá viviera 
en un planeta postcapitalista, seco, jodido 
y sucio, en el que nadie me conociera y 
pudiera estar en cafeterías viendo a gente 
muy degradada. Desde ahí produciría es-
tos libros que van a ese otro mundo donde 
están los fans y del que me llegan señales 
de gran reconocimiento... En esta fantasía 
me dejaría caer en él. Cogería un avión y 
RRRRRR... aterrizaría directamente ahí, en 
un escenario oscuro, para oír sus risas.
ANDREA: Lo fuerte es que tu vida ya es 
bastante así, ¿no?
DAVID: Sí. Es muy raro imaginarte en Les 
Corts, comprando en la frutería y apun-
tando ideas cada vez más intrascenden-
tes, sabiendo que a la que llega el vier-
nes te plantas en un teatro donde cientos 
de personas te aplauden, para a conti-
nuación volver a casa otra vez y de ahí a 
la cafetería, etc. Es para volverse loco...
MIQUEL: La anomalía casi cósmica que se 
ha dado en mi caso es precisamente esa, 
pero también es la que me ha permitido 
seguir y elegir otros formatos. No sé si 
hubiera sido capaz de hacerlo de no tener 
este apoyo.
ANDREA: Es curioso porque la creación 
suele asociarse a lo incómodo y en cam-
bio tú lo ves al revés. Producir desde tu 
mesita, con tu café...
MIQUEL: Mi drama, que no deja de ser una 
paradoja, es que esa idea tan romántica 
del funcionario rata que escribe y se redi-
me de tanta mediocridad no puede cum-
plirse, porque resulta que las cosas me 
han ido sorprendentemente bien. Hablo 
de esa nostalgia del anónimo que desde 
un mundo gris manda señales a otro ser 
anónimo.
DAVID: ¿Y sabes si alguien está llevando 
a cabo alguna de tus ideas por ti?
MIQUEL: Una vez un tipo me escribió co-
mentando que le había dado helio a un 
bebé para que su voz fuera aún más agu-
da, tan aguda que no se oyera... en plan 
silbato de perro. 
DAVID: ¿Y cómo te sentiste?
MIQUEL: Me pareció un gesto entrañable, 
aunque sólo fuera una de esas ideas sin 
importancia.

“El pueblo español aceptará la independencia de Catalunya 
como aceptó la pérdida de Cuba” Afred Bosch

“Tot això de la independencia es molt dalinià” Albert Serra

“Casa nostra rata monstrua”, refr�n futurista
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Como España había contraído una 
importante deuda con el Banco 
Central Europeo, lo primero fue 

establecer quién pagaba qué parte y 
aunque Catalunya fuera automáticamen-
te expulsada de la Unión Europea, le 
tocó a ésta tutelar un proceso no exento 
de tensiones. Desde Bruselas, una co-
misión técnica presionó a los distintos 
partidos para hallar una salida y hacerlo 
ordenadamente. Finalmente, tras nume-
rosas consultas, se estableció que Cata-
lunya asumiría un (generoso) 17% de la 
deuda pública, siendo España su acree-

En esta ocasión, ERC se vio penaliza-
da por el escaso carisma de la can-
didata que relevó a Oriol Junqueras 

que, al declarar la independencia, cum-
plió su deseo de regresar a Sant Viçenc 
de les Horts a plantar lechugas y retomar 
su labor como docente. 

Teresa Forcades, en cambio, supo 
catalizar la ansiedad de quienes temían 
que aquel proyecto se quedara a medias, 
con un modelo de gobernanza alternativo. 
Cabe decir que en una época de grandes 
privaciones, su austeridad fue vista con 

Las cabezas más visibles de su ga-
binete fueron Dolors Camats (Empleo) o 
las ya citadas Ada Colau (Vivienda) y 
Marta Sibina (Hacienda), pero también 
Enric Duran (Justicia) y el colectivo En-
tusihackers (Fomento). En apenas cin-

co años implementaron el 40% del R. 
P. E!, un programa de reseteo político 
extremo inspirado en la economía del 
bien común, como se verá en algunas 
de las medidas que resumimos a con-
tinuación.

dor. En contrapartida, ésta le facilitaría el 
uso de determinadas infraestructuras, al 
entender que su desarrollo les convenía 
a todos.

Aunque la aplicación de la nueva 
legalidad ocasionó no pocos malenten-
didos y situaciones esquizoides, poco a 
poco, las cosas se fueron encauzando. 
Establecido el marco, el entonces Govern 
de Concentració Nacional convocó unas 
nuevas elecciones para decidir quien pre-
sidiría el recién estrenado Estado catalán. 
Los candidatos que se presentaron a la 
cita del 3 de enero de 2017 fueron:

muy buenos ojos, no así su afinidad con 
el chavismo y la homeopatía. Si en un 
primer momento muchos temieron que 
implantara un comunismo de corte cristia-
no-populista, muy en línea del núcleo duro 
de Podemos; gracias a Iniciativa y las pla-
taformas ciudadanas integradas en Guan-
yem, su coalición viró hacia un régimen 
cooperativista que tuvo el acierto de regu-
lar muchos aspectos de la vida pública e 
introducir una mayor discrecionalidad en 
aquellos ámbitos que fueron anteriormen-
te tratados con excesivo paternalismo. 

LA TRANSICIÓN 

Marta Rovira por ERC

Por último, Iniciativa per 
Catalunya, la CUP, Podemos 

y Guanyem se unieron en una 
única candidatura liderada por 

Teresa Forcades. 

Sánchez Camacho por PP 

Oliana Molls por PSC 

Duran i Lleida por UDC

Santi Vila por CDC

Jo entenc  
que en estar fet a imatge 

i semblança de Deu, l'ésser humà 
té una dimensió irreductible i una altra 

relacional; i, en la meva teologia, no és que 
ambdues es complementin és que s'identi-
fiquen. L'una sense l'altra no pot funcionar. 
Anàlogament, un bon govern, ha de res-

pectar aquesta simultaneïtat ja que només 
és lliure aquell que estima (generós) i 

només estima aquell que és lliure 
(independent).



51 52

I 
De entrada se crearon nuevos indicado-
res para valorar la riqueza del país, afi-
nando así sus posibilidades de inversión. 
Ya no se trataba de calcularlo todo en 
función del beneficio financiero o el PIB, 
también empezaron a tenerse en cuenta 
variables como el índice de rotación de 
viviendas, los niveles de obesidad infantil 
y el porcentaje de insomnes. 

II 
Tras la experiencia secesionista se enten-
dió que la salud democrática no dependía 
tanto de mantener el consenso sino de 
poder articular conflictos ordenada y cons-
tructivamente. De ahí que se instauraran 
los llamados dinamizadores de discurso. 
También se habilitaron sistemas de vota-
ción online. De este modo pudieron deba-
tirse periódicamente una serie de cuestio-
nes como, por ejemplo, a qué destinaría 
cada una/o su parte del IRPF. Aunque al 
principio se dieron casos de dudosa ur-
gencia, como subvencionar pantallas de 
plasma o multiplicar los pipicans, se des-
cubrió que el criterio de la mayoría no era 
ni la mitad de disparatado que el de los 
políticos de la era del despilfarro.

III 
Al descentralizar la toma de decisiones se 
potenció el empoderamiento vecinal, sien-
do el barrio la principal escuela política 

del ciudadano. De hecho, a través de sus 
asambleas se impulsó la diversificación 
comercial, con un sistema de licencias 
que penalizaba fuertemente la presencia 
de multinacionales, facilitando a su vez la 
emergencia de nichos económicos alterna-
tivos al fast food, la telefonía móvil y la ropa 
barata. Esta decisión fue simultánea a la 
instauración de un tejido empresarial basa-
do en una variedad de pequeñas empresas 
privadas llamadas a cooperar entre sí y en 
otras de mayor tamaño pero de obligada 
titularidad mixta (empresario/trabajadores). 

IV 
Se invirtió muchísimo esfuerzo en diseñar 
un programa de regeneración pedagógi-
ca basado en la reflexión crítica, la crea-
tividad y el trabajo en equipo. En vez de 
educar en función del “qué me piden” se 
apostó por el “qué quiero ofrecer yo a la 
sociedad”, como línea de programa. En 
este modelo, las Ciencias y Letras vol-
vieron a unirse en una única rama y se 
recuperó el teatro como herramienta de 
socialización. Aunque no se impusiera 
ninguna lengua vehicular, por un motivo 
que escapa a los filólogos, el catalán fue 
el idioma predominante de las primeras 
personas del singular y plural (jo, nosal-
tres), mientras que el castellano pasó a 
usarse en tercera persona, para referirse 
al otro (tú, él, vosotros, ellos). Llamaron 
a esta situación: bilinguïsmo hipertrófico.

R.P.E: RESETEO POLÍTICO EXTREMO!

Con el objetivo de limpiar el nomenclator de condes, políticos y efemérides militares, la mayoria de las calles del 
país cambiaron de nombre. Algunas de ellas lo hicieron a propuesta de un comité de filósofos y poetas escogidos 
por el Parlament pero en última instancia se dio libertad a los vecinos para que renombraran sus avenidas. Este 
hecho provocó que en algunos casos se colaran cosas como “Tanga”, “Chenoa” o “te quiero Carol” pero en con-
junto la gente se sintió más representada de esta manera y se hicieron suya la ciudad
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V 
Se reconoció constitucionalmente la posi-
bilidad de que el transporte, la sanidad y, 
por supuesto, la educación, fueran secto-
res estructuralmente en déficit, siempre y 
cuando cumplieran con sus objetivos so-
ciales. También se estableció el derecho a 
una renta básica, la remuneración de las 
tareas domésticas y el acceso a Internet, 
que pasó a ser gratuito a lo largo y ancho 
del territorio.

VI 
Para estimular la economía productiva 
en detrimento de la especulativa se eli-
minaron las SICAV. Paralelamente se 
implementó un complejo sistema infor-
mático para luchar contra el fraude fiscal, 
sin duda, otra de las prioridades de este 
gobierno, que incluso estudió la viabili-
dad de poner fecha de caducidad a los 
billetes. Además de instaurar la dación 
en pago, se ligó los intereses de hipoteca 
a la mejora de los hogares para forzar a 
los bancos a asumir parte de los costes 
derivados de la rehabilitación y ahorro 
energético. En esta misma línea se dio de 
nuevo prioridad al desarrollo de fuentes 
renovables. 

VII 
Se camuflaron las fachadas más feas de 
la ciudad (la mayoría de Nuñez y Nava-
rro) con jardines verticales y se implantó 
un sistema de reciclaje subterráneo. Al 
ser automático, la gestión de residuos fue 
mucho más rigurosa que la que solían ha-
cer los ciudadanos a ojo y con sus bolsas 
del Caprabo... Así mismo se activó el “I 
Plan de inodoros inteligentes” para mini-
mizar el gasto de agua potable y dotar al 
retrete de aplicaciones extra como la pro-
ducción de biocombustible. 

VIII 
Para facilitar el reparto de empleo y una 
mayor conciliación laboral, se dictó una 
reducción de la jornada de 8 a 5 horas. 
Disponer de más tiempo permitió a los tra-
bajadores explorar modalidades de ocio 
alternativas y más estimulantes al deam-
bular por los centros comerciales y, lo que 

es más importante, elevó los índices de 
natalidad, como veremos después.

IX
En materia judicial se decretó la impres-
criptibilidad de delitos que atenten contra 
el interés general y se añadió la imposi-
bilidad de atenuarlos con el pago de una 
fianza. También se inició un amplio deba-
te sobre la eficacia de los regímenes pe-
nitenciarios y la necesidad de reformarlos 
al considerarse totalmente anacrónicos.

X
El 75% de las calles cambiaron de nombre 
–ni militares, ni condes. (NOMENCLATOR)

Calçot “...and so on, and so on”

En resumen: el P.R.E! fue una expe-
riencia única que tuvo a su favor el 
tamaño del territorio en el que se im-

plementó y el alto grado de movilización 
de una ciudadanía dispuesta a empezar 
de cero tras sucesivos desencantos. Por 
otro lado, personalidades tan dispares 
como Patti Maes, fundadora del Software 
Agent Group, el artista Jeremy Deller, la 
diseñadora de moda belga Ann Demeule-
meester o el activista norteamericano Ed-
ward Snowden vieron en Icaria, un vivero 
ideal para seguir desarrollando su lucha 
e inquietudes, activando a su vez nuevos 
flujos de investigación y desarrollo.

En este sentido, no debe sorpren-
dernos que, a la larga, Icaria fuera la cuna 
de tres grandes inventos: 
•En medicina, la joven ingeniera bio-
molecular Meritxell Huan dio el empujón 
definitivo a la cura del cáncer, con sus 
avances en el diseño de protones hiper-
selectivos.

•El traductor oral simultáneo (TOS) per-
mitió al fin superar las barreras idiomá-
ticas sin tener que recurrir a una lengua 
franca que amenazara la supervivencia de 
otras lenguas (incluida la catalana).
•Si las impresoras 3D ya estaban muy 
integradas en aquella época, dando pie 
a un insufrible periodo neo-kitch, inves-
tigaciones llevadas a cabo por la UAB 
permitieron posteriormente comercializar 
La ecodomus-3D, que nació de tunear la 
conocida Termomix con nuevos compo-

Como era de esperar, Icaria también conoció una época dorada 
en el ámbito cultural, no exenta de debates y hallazgos curiosos, 

por lo que sabemos de esta selección de artículos publicados 
entre los años 2020 y 2026 realizada por 
Anna Dot & Estel Boada, Lucía Llitjmaer, 

Jara Rocha y Anna Puigjaner.

➽

nentes para “cocinar” productos de uso 
diario. El “objeto”, tal y como se entendía 
antaño, cambió de naturaleza en favor 
de una tecnología concebida según lo 
requerido en cada momento: desde un 
vaso de agua a una prótesis dental. Tras 
su uso, el objeto se descomponía y podía 
ser utilizado de nuevo como materia pri-
ma, para sucesivas transformaciones, lo 
que a la larga modificaría nuestra relación 
con lo material.

UNA NUEVA CULTURA

Cada 15 de mayo, los ciudadanos salen a la calle con estos banners para conmemorar el advenimiento de Icaria. 
El de la página 50 representa un poema de J.V.Foix y el de ésta, es una estructura hinchable de Ponsatí. Con ellos 
se celebra lo estable y lo ingrávido, lo individual y lo colectivo = Icaria 2.0. Elaborados por Jeremy Deller en cola-
boración con varios talleres textiles recuperados por el R.P.E! entre 2022 y 2025.
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EL ARTE EN 15 AÑOS DE CONSOLIDACIÓN 
DEL ESPÍRITU CATALÁN

(Artículo publicado en El Mundo, 9 de Noviembre de 2026. Cortesía de El Mundo)

En motivo del quinceavo aniversario del 
Estado Catalán, señalaremos en este 
artículo la influencia de la expresión 

artística en la formación y consolidación 
del espíritu nacional en Cataluña centrando 
la atención en tres casos paradigmáticos 
que han resultado claves para la identidad 
catalana a lo largo de estos 15 años. O a lo 
mejor deberíamos decir 13 porque, aunque 
el caso provocó poco alboroto fuera de las 
fronteras catalanas*, la independencia de 
la población catalana -es decir: su total li-
beración del estado español con las condi-
ciones que los dos gobiernos acordaron en 
su debido momento- no fue una realidad 
hasta 2016. 

Si recordamos bien, uno 
de los puntos del pacto que 
firmaron el Gobierno Español 
y el Govern Català aquel 17 de 
junio de 2015 requería la total 
destrucción de los documen-
tos españoles relativos a cada 
individuo catalán. Esto hacía 
referencia a la anulación de to-
dos los DNI, tanto en su forma-
to carné, como en su formato 
digital. Por lo tanto, aquel día se dio la or-
den a todas las oficinas de la Dirección Ge-
neral de la Policía Nacional que destruye-
ran cualquier información relacionada con 
ciudadanos catalanes. Se ordenó también 
a los empleados que recogieran sus cosas 
y abandonaran el edificio. Se dio por hecho 
que así fue en todas las grandes ciudades 
catalanas. En todas excepto en Tarragona 
o esto descubrieron a finales de 2015 el 
poeta Pau Vadell y su séquito cuando, con 
el objetivo de reformar el edificio que había 
alojado al cuerpo español de Policía en Ta-
rragona y convertirlo en un Ateneu, se en-
contraron un disco duro que contenía toda 
la información relativa a los DNI españoles 
de la población catalana. Parece ser que 
algún ingenioso miembro de la Policía Na-

cional había hecho una copia de seguridad 
de todos los archivos y la había escondido 
en un armario de los baños. Gracias a una 
lectura de los metadatos del disco duro se 
supo que la grabación de los archivos en el 
disco de memoria se hizo el 15 de junio de 
2015 a las 23:30h, lo cual evidenció que el 
acto fue hecho a conciencia. 

Para Vadell, tal descubrimiento supu-
so la oportunidad de recuperar el poema 
“Lo que nos une”, dedicado al DNI, que 
una noche recitó en el bar Horiginal, en la 
Barcelona aún española de 2012, ante unas 
pocas personas. “Lo que nos une, como 
una pesadilla que nos persigue, en 2015 y 

para sorpresa de todos, seguía 
uniéndonos”, declaró el poeta, 
pues se había puesto de mani-
fiesto que el pacto de Indepen-
dencia firmado por el Gobierno 
Español y el Govern Català no 
se había cumplido en su totali-
dad por culpa de unos cuantos 
DNI electrónicos. Sin dudarlo 
ni un momento, Vadell empe-
zó a trabajar con el equipo del 
Laboratori Visual de Tarragona 

para elaborar lo que acabó siendo “Lo que 
nos une. Un arxiu post-digital” y que consis-
tió en la instalación de una pantalla gigante 
en la fachada del antiguo edificio de la Direc-
ción General de Policía Nacional (española) 
en Tarragona. En ella se mostraron uno por 
uno todos los datos de los DNI almacena-
dos en el disco duro segundos antes de ser 
destruídos para siempre. Se programó el 
sistema para que el borrado de datos termi-
nara el día 11 de Setiembre de 2016 por la 
tarde, momento en el que unos centenares 
de personas se concentraron ante la insta-
lación de Vadell esperando el instante en el 
que desaparecerían de la inmensa pantalla 
los últimos números. Entonces euforia. 

El himno de Cataluña. 
Aplausos.

Definitivamente, la Independencia 
del pueblo catalán (mientras no se descu-
bra otro disco duro escondido). 

También fue en esos momentos tan 
enérgicos -los de los primeros años de 
país catalán-, cuando sucedió la unión 
entre la práctica artística contemporánea 
y aquellas muestras de la tradición que 
tanto se enfatizaron en la lucha catalana 
para la Soberanía, en la defensa de una 
identidad catalana con raíces y funda-
mentos. Finalmente el arte contemporá-
neo catalán y las prácticas tradicionales 
encontraron la simbiosis cuando en la 
Plaça dels Àngels aquella joven “anxe-
neta” fue elevada por primera vez en un 
“tres de nou amb folre i agulla” virtual. 

Concretamente fue el filósofo mate-
rialista y ateo Xavi Cava, miembro de la 
Colla Castellera de Sant Cugat del Vallès, 
quien propuso que artistas y castellers se 
sentaran en la misma mesa y hablaran. 
Cava llevaba años interesándose por las 
artes visuales. Especialmente le atraía la 
tradición conceptual barcelonesa, y le 
preocupaba la poca relación entre el arte 

conceptual de la capital catalana y la tradi-
ción castellera. Por este motivo, en el en-
cuentro el filósofo hizo ver a unos y otros 
qué era lo que compartían. Entre otras co-
sas, destacó sobretodo el entusiasmo de 
haber hecho posible la liberación de Ca-
taluña sin haber necesitado violencia, solo 
creyendo en la voluntad de tanta gente di-
ferente, en la voluntad de un pueblo diver-
sificado pero unido. El filósofo, los artistas 
y los castellers se dieron cuenta de que  es 
únicamente la fe lo que mueve montañas, 
construye fronteras, rompe injusticias y, 
lo más importante: eleva enxanetes. Esta 
fue la aportación de los conceptuales, los 
cuales enseñaron al pueblo catalán lo que 
éste ya sabía: si todos a la vez creemos 
en lo mismo, y lo creemos honestamente, 
aquello en lo que creemos se convierte en 
una realidad posible. De aquí vino pues 
esta imagen que pasó a la historia: la del 
primer levantamiento virtual de la enxaneta 
el 23 de abril de 2018 frente al MACBA.

Desde entonces las actividades de los 
domingos en el MACBA se llenan de gente 
interesada en mantener la identidad cata-

Anna Dot 
Dibujos: Estel Boada
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lana en constante actualización y así dejar 
atrás “horteradas classicones”, por usar las 
palabras con las que recientemente ha des-
crito Cava al antiguo formato dels Castells. 

Tras el fulgor inevitable de los años 
primerizos del catalanismo soberano en 
los que se dieron una gran cantidad de 
transformaciones culturales totalmente 
espectaculares para la sociedad catalana 
(como los dos que acabamos de comen-
tar), en los últimos cinco años parece que 
van saliendo a la luz investigaciones de lar-
go recorrido y valioso contenido intelectual 
a la vez que crítico, siempre desde una vo-
luntad constructiva, con el Estado Catalán. 
Uno de los proyectos más interesantes de 
los últimos años y que ha resultado extraor-
dinariamente bien recibido es el llamado 
“Els fonaments del nostre poble”, impulsa-
do por la comunidad de monjas benedicti-
nas del Monasterio de Sant Benet, cerca de 
Montserrat, en colaboración con el Institut 
Català d’Arqueologia Clàssica. El objetivo 
de “Els fonaments del nostre poble”, que 
se mostró del 3 de mayo al 28 de septiem-
bre de 2026 en el CCCB, era el de pregun-
tarse por qué a la política catalana no le 
interesó en los años previos a la indepen-
dencia, y eso es en los momentos de lucha 
por la autonomía y de reafirmación de una 
identidad nacional catalana suficientemen-
te rica y poderosa, destacar el arte de la 
cerámica. El proyecto nos recuerda el pro-
tagonismo que se dio a tradiciones mucho 
menos arraigadas a la nación catalana y 
con menos años de historia que la cerámi-
ca, como son les Sardanes, els Gegants o 
els Castellers. “La tradición ceramista viene 
de lejos, solo hace falta pensar en el legado 
griego encontrado en Empuries”, nos re-
cuerdan las monjas benedictinas, quienes 
no han dejado nunca de trabajar la cerá-
mica y cuyas producciones pudieron ver-
se en la muestra acogida en el CCCB. La 
exposición contaba con la participación de 
artistas catalanes que trabajan la cerámica, 
como Alicia Casadesús o Antoni Cumella.

Uno de los descubrimientos de “Els 
fonaments del nostre poble” que más ha 
impactado a los catalanes es el que ha 
dado a conocer la costumbre medieval 
de construir los grandes edificios sobre 

centenares de vasos hechos de cerámica 
de unos 20 cm de altura media. Según se 
contaba en la exposición, los construc-
tores visigodos del siglo VIII creían que si 
colocaban alrededor de unos 120 vasos 
de cerámica como capa previa a los fun-
damentos de cualquier edificio de poder, 
este iba a resistir cualquier ataque musul-
mán. La costumbre se normalizó y extendió 
hasta que cayó en el olvido. Aún y así, se 
sospecha que hay centenares de vasos de 
cerámica bajo el Palau de la Generalitat, así 
como el mismo Monasterio de Sant Benet. 
Aún a día de hoy las monjas benedictinas y 
el ICAC siguen trabajando en el desarrollo 
de las tecnologías de infrarrojos necesarias 
para responder a la hipótesis.

Es evidente que “Els fonaments d’un 
poble” ha contribuido a cambiar la per-
cepción que popularmente se tenía de la 
comunidad de monjas de Sant Benet. Tam-
bién se han visto transformados otros as-
pectos culturales de la identidad catalana, 
como los que hemos visto, para hacer de 
ésta una mucho más madura, responsable, 
espiritual y consciente de sus orígenes.

Los poderes tanto catalanes como españoles 
se encargaron de tomar las medidas necesarias 
para que tal noticia se quedara “a casa”.

¡EPISTEMOLOGÍA O MUERTE!
ICARIA HOMENAJEA A SUS ESCRITORES

Barcelona, 11 de noviembre 2022

Convengamos que no era fácil. Pocas ve-
ces ha habido un cometido tan complejo, 
que pasara por lidiar con una tarea tan in-
gente en dimensiones y con tantas ramifi-
caciones de sentido y forma. En palabras 
de la Consellera, “¿cómo acatar una fun-
ción que, en sí, resulta contradictoria?”. 
Mucho ruido había precedido a la iniciati-
va, que se presentaba compleja.

Con estas palabras comenzaba la pre-
sentación del muro que debía contener 
los nombres de aquellos escritores más 
representativos del presente de Icaria, 
una suerte de homenaje, una cápsula del 
tiempo pegada a las paredes de nuestra 
propia historia. 

“La propia idea de generación es exclu-
yente y elitista, como nuestra propia lite-
ratura”comenzaba la presentación por 
parte de la Consellera. La flanqueaba el 
Presidente del Organisme Consultiu de 
les Lletres, que aclaró prudentemente 
que venía en representación de la comi-
sión de cultura y las organizaciones fede-
rales, instituciones que, de manera hori-
zontal, habían votado el resultado final. 
El Presidente, apoyando a la Consellera, 
recalcó: “Al fin y al cabo, el concepto de 
generación suele aplicarse dentro de es-
tructuras sociales relativamente estáticas 
y patriarcales, gerontocráticas, y funciona 
para describir cómo los miembros meno-
res van asumiendo los roles y el poder, 
cómo van reproduciendo las estructuras 
sociales y las relaciones de poder.”
Dicho esto, el acto siguió el protocolo de 
transparencia institucional, explicitando 
el proceso de votación, selección de los 
finalistas y resultado final. “Teniendo en 
cuenta que la intelectualidad hegemónica 
preserva el dominio de la élite, de los su-
yos, marcando el territorio en antologías, 
la voluntad popular requería de la huida 
de un formato-libro al uso, de carácter 

tan restrictivo, poco ecológico y que no 
contempla los recientes avances de lo 
hiperliterario”, continuó la Consellera, 
desvelando así una app destinada a que 
los ciudadanos puedan interactuar con 
la pared y generar así un espacio urbano 
dialogante y de mutua sostenibilidad. 

El dossier que acompañaba a la rueda de 
prensa daba cuenta, además, de los cri-
terios previos seguidos para la selección: 
la lista sería paritaria y no excluyente en 
materia de género, raza, edad, y/o aptitu-
des especiales. Una nota al pie del dos-
sier informaba de que algunos colectivos 
reivindicaban que el hecho de nombrar 
los significantes “género”, “raza”, “edad” 
ya podría constreñir el imaginario de la 
población, dejando de lado la lucha por 
derribar estas construcciones sociales. 

La ceremonia finalizó con la retirada de la 
cortinilla que tapaba los nombres de los 
escritores elegidos, y la posterior rueda 
de prensa con los medios de comunica-
ción. Cabe reseñar que un grupúsculo de 
resistencia autónoma herodoto y kantia-
no intentó boicotear la revelación de los 
nombres a gritos de: “¡Epistemología o 
muerte!”, pero fueron rápidamente neu-
tralizados cuando fueron invitados a de-
batir sus reticencias en el coloquio.

Adjuntamos la lista y las imágenes del 
evento al final del artículo. 

El texto que reproducimos previamente forma 
parte de una serie de archivos encontrados en 
la caja negra de un servidor en la periferia del 
territorio liberado Heribert Barrera. Por el len-
guaje utilizado y de demostrarse la autenticidad 
de la fecha, habría formado parte del servicio 
informativo del periodo Icaria,antes de que ésta 
iniciara su declive. Este documento, de valor 
incalculable, contradice la establecida teoría de 
que los nombres en el muro de la plaza Marta 
Ferrusola formaran parte de la ilustre tradición 
catalana para marcar en el espacio público a la 
población charnega y xueta.

Lucía Lijtmaer
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DEL ARQUITECUCAT AL AMUNISMO

En cierto modo, los primeros pasos de 
la cultura arquitectónica específica-
mente catalana del siglo XXI no fueron 

una invención postindependencia ex novo, 
como tampoco lo fue el debate entorno a la 
necesidad de redefinir una nueva identidad 
arquitectónica para esa nueva era. 

Retrospectivamente, podemos ver 
cómo ya durante el bienio 2013-2014 el 
colectivo Arquitectes per Catalunya (AxC) 
[fig.0] inició el debate sobre el futuro del 
Territori y del lenguaje de una arquitectura 
genuinamente catalana y de aquí (también 
llamada hic-ista). El papel de AxC fue rele-
vante cuando, solo unos meses después 
de las elecciones plebiscitarias de 2015 y 
tras la proclamación de la independencia, 
se organizó el primer congreso institucio-
nal de arquitectura catalana, ARQUITEC-
TUCAT [fig.1], donde, tal y como recogen 
sus actas (Estatuts ARQCAT, vol.3, Biblio-
teca Nacional de Catalunya - BNC) se esta-
blecieron las bases de ese nuevo período. 

Una lectura detenida del material 
impreso y digital (blogs, prensa, etc.) al-
macenado en los archivos de la BNC, per-
mite ver hasta qué punto palabras como 

futuro, bienestar e identidad nacional 
comenzaron a ser indiscriminadamente 
utilizadas por los críticos de arquitectura 
catalanes, consolidándose así la necesi-
dad de hacer borrón y cuenta nueva en 
favor del nuevo estilo.

 
Fig.1.

Aquel primer congreso, que tuvo 
carácter legal semivinculante según se 
puede todavía leer en el decret 2015-194 
del DOGC de la Generalitat, fue entusiás-
ticamente acogido por las distintas insti-
tuciones vinculadas a la arquitectura (es-
cuelas, el refundado colegio catalán -por 
entonces recién escindido del CSCAE es-
pañol-, y demás fundaciones y asociacio-
nes). Entre las principales resoluciones 
adoptadas, algunas quizás sólo explica-
bles debido a la imperiosa necesidad de 

iniciar una nueva época, se decidió disol-
ver y posteriormente unificar en una sola 
a las distintas organizaciones, para así 
permitir una reconfiguración general del 
sistema. Todo un gesto significativo que 
dio esperanza a muchos arquitectos so-
bre la posibilidad de un futuro mejor. 

Los primeros en dar el paso fueron 
Arquitectes per l'Arquitectura, que en res-
puesta a algunas críticas -muchas veces 
infundadas- de falta de transparencia y 
exceso de elitismo, firmaron su acta de di-
solución tres días después -el 23 de abril, 

T ras un proceso de disolución que 
se prolongó casi dos años, en 2018, 
pudo celebrarse al fin el segundo 

congreso ARQUITECTUCAT. Por enton-
ces las nuevas políticas del Gobierno de 
Teresa Forcades ya estaban en marcha. 
Las Bonnemesónicas, círculo feminis-
ta formado entorno a la fundadora de la 
Biblioteca Popular de la Dona, la primera 
de toda Europa (1909), sentaron las ba-
ses del contenido del segundo congreso. 
Bajo la tutela de Ada Colau, que dirigía 
la Consellería de Vivenda, se redactó el 
llamado "Edicte de Nova Planta 2.0" en el 
que se pedía a los arquitectos el estudio 
específico de la eliminación total de la 
circulación de coches en las ciudades, 
la reconversión de las calles en huertos 
y la prohibición del uso de materiales no 
reciclables para la construcción, dando 
preferencia al uso de la cerámica y la paja 
de producción local, así como una serie 
de normas domésticas recogidas en el 
Decret d’Habitabilitat 2018.

Emulando el encuentro del CIAM, 
del que casi se cumplía por entonces un 
siglo (pero no), los arquitectos celebra-
ron aquel segundo congreso, sin duda 
mucho más festivo y distendido que el 
primero, recorriendo el Mediterráneo en 
un barco a remos y vela -El meu avi 2.0-.
Allí, según se aprecia en los videos de 
youtube todavía consultables y gravados 
con los dispositivos móviles de la época, 
se acogieron con aplausos las nuevas di-
rectrices impulsadas por el Gobierno de 

coincidiendo con Sant Jordi-, mostrando 
así su voluntad de constituir un sistema 
democrático representativo que apoyase 
la "buena arquitectura". A ellos les siguie-
ron los propios organizadores, Arquitec-
tes per Catalunya, el ARQUINFAD, las 
distintas agrupaciones al unísono AADI-
PA, AAUC, AJAC, AuS y, finalmente, tras 
solventar reticencias y fuertes discusiones 
internas, el propio COAC y las distintas 
escuelas de arquitectura, que no dudaron 
en dar el paso y desintegrarse y unirse a 
ese nuevo movimiento colectivo único.

Forcades, unas resoluciones que fueron 
especialmente aclamadas, según mues-
tran los documentos, por el círculo de 
Vogadors -un grupo constituido a raíz de 
la exposición en la Bienal de Venecia de 
2012-, situado en la popa del navío.

Tras intensos días de discusión, du-
rante aquel segundo congreso se llegó a 
la conclusión vinculante de que apremia-
ba encontrar un nuevo estilo arquitectó-
nico nacional que no sólo representara a 
una nueva sociedad sino que fomentara 
la natalidad y el trabajo para, a su vez, ha-
cer crecer el producto interior bruto.

A pesar de la aparente unidad, 
aquel segundo congreso dio origen a 
una primera escisión -al principio apenas 
perceptible- en el seno de aquel colectivo 
único: una fisura entre aquellos que pu-
sieron su interés en la construcción de la 
nueva imagen de la arquitectura catalana 
y aquellos que pusieron el énfasis en la 
reprogramación de las ciudades, que de-
bía permitir organizar unos nuevos siste-
mas de vida cotidiana.

Estos últimos, herederos de la pro-
ducción de arquitectura colectiva, en mu-
chos casos discípulos o seguidores de la 
arquitecta y activista Itziar González y/u 
otros antiguos integrantes de colectivos 
de principios de siglo como LaCol, esta-
blecieron los primeros contactos con los 
principales impulsores de Cristiania, quie-
nes, en vista de las posibilidades políticas 
esperanzadoras, no dudaron en trasladar-
se a Barcelona viendo aquí la oportunidad 

Como sucedió con la política, la arquitectura que acompañó el nacimiento del es-
tado catalán fue convulsa y compleja. Tanto es así que una década después, to-
davía resulta difícil para el entendido agrupar en formas historizables las dispares 

tensiones existentes en el seno de la cultura arquitectónica catalana de aquellos años. 
Sin embargo. una tentativa rápida permite vislumbrar los dos periodos coheren-

tes que desembocaron en el nacimiento -y posterior crisis- del estilo ultramoderno 
catalán del siglo XXI que, tal y como hoy en día lo conocemos, se practicó y enseñó 
en las Facultats Politècniques Catalanes de Nova Planta.

[fig.0]

PRIMER PERIODO DE TRANSICIÓN NACIONAL 2015-2018

SEGUNDO PERIODO DE TRANSICIÓN NACIONAL 2018-2026

Anna Puigjaner

[fig.0]

[fig.1]
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de expandir su sistema de organización 
social a todo un país. 

De ese modo, se empezaron a estu-
diar sistemas de vivienda colectiva donde 
las tareas domésticas se centralizaban y 
se realizaban en colectivo. Se propuso la 
eliminación de las cocinas en las casas así 
como todos los espacios relacionados con 
las tareas domésticas. Este nuevo sistema 
tuvo una gran aceptación entre las muje-
res que, a pesar de la aparente "igualdad 
entre los géneros", vieron en esta nueva 
organización la oportunidad de liberarse 
de muchos pesares cotidianos. 

Se realizó una primera prueba en 
una manzana completa del Eixample de 
Barcelona: se conectaron todos los edifi-
cios haciéndolos trabajar de forma unita-
ria, de manera que el conjunto pasó a ser 
un único edificio formado por las cons-
trucciones preexistentes. El experimento 
fue un éxito y poco a poco las manzanas 
contiguas se fueron contaminando de 
esta nueva manera de construir el inte-
rior. En cada manzana había un doctor/a, 
diversas niñeros/as, un gestor/a, un abo-
gado/a, un cuidador/a de gente mayor y 
personal que se encargaba del cuidado 
general de la comunidad. 

Los distintos servicios comunitarios 
permitieron mejorar la vida cotidiana de los 
ciudadanos, que tenían más tiempo para 
el ocio, de forma que, colateralmente, se 
apreció un considerable repunte de la nata-
lidad. La felicidad reinante también propició 
una mayor productividad en el trabajo. Gra-
cias a la arquitectura la prosperidad del país 
fue tal que, en pocos años, la Comunidad 
Económica Europea hizo una propuesta 
para integrar Catalunya en el conjunto de 
los 46 países por entonces comunitarios 
(nada difícil teniendo en cuenta la inclusión 
por entonces aún reciente de Azerbayán).

Por otro lado, el sector más interesa-
do en la construcción de la imagen identi-
taria agrupó tanto a los herederos del anti-
guo IAAC como a los primeros Vogadors. 
Empezaron por entonces a surgir experi-
mentos formales que exploraban, median-
te proyectos tecnoutópicos pensados con 
materiales pétreos y cerámicos esa nueva 
representatividad. Entre ellos, el conocido 

popularmente como Edificio Amunt (su-
ponemos de amuntegament) -diseñado 
por uno de los iaaquenses- tuvo una gran 
repercusión mediática, pasando a consi-
derarse por la prensa de entonces (2024) 
un hito en la historia de la arquitectura ca-
talana, sólo comparable con el esplendor 
de la época de Gaudí, Puig i Cadafalch y 
Domènech i Montaner. 

Como toda propuesta d’avançada, 
el nuevo edificio generó detractores y fer-
vientes seguidores. No tardaron algunos 
periodistas y críticos de la arquitectura 
afines al ideario de los Vogadors en tildar 
el nuevo edificio de oportunista, castizo 
(insulto mayúsculo) y, no sin cierta sorna, 
de arribista. Su informidad, similar a la for-
ma que el foráneo Richard Meyer utilizara 
en el MACBA casi 40 años atrás, sumado 
a un perfil que no derivaba de un orden 
estructural, sin duda enervó a los puris-
tas constructivos y fue guiso de comen-
tarios incendiarios. En cambio, surgieron 
paralelamente sectores que veían en este 
nuevo edificio claras reminiscencias de la 
arquitectura gaudiniana. Es más, bajo la 
protección de los Amigos del Templo de 
la Sagrada Familia y la Cátedra Gaudí, el 
nuevo estilo tuvo una gran repercusión in-
ternacional, especialmente en Asia. Tanto 
es así que el volumen de turistas japone-
ses se triplicó en menos de un año.

Paradójicamente, fue a partir de 
ese mismo 2024, cuando las comunida-
des habitacionales empezaron a flaquear 
porque las estructuras diseñadas bajo 
criterios de participación democrática no 
funcionaban a la velocidad de las deman-
das sociales. Los procesos participativos 
se eternizaban y como los problemas cre-
cían con mayor rapidez, aquella sociedad 
tan aparentemente estructurada no resul-
tó lo suficientemente operativa, siendo 
objeto de algunas críticas. Los edificios 
Amunt © colmaron el territorio producien-
do un desequilibrio formal que democra-
tizó la sosez generada por las demandas 
de igualdad, pero el turismo fue decayen-
do progresivamente ante la esperanza de 
algo aún más novedoso que aquella tec-
no-arquitectura folclórico-sostenible tan 
bienvenida en su día.

[fig.2]

[fig.4]

[fig.6]

[fig.3]

[fig.5]

[fig.7]

[fig.2] Falansterio en el Eixample con servicios comunes en el centro. [fig.3] Reconversión y catalanización de la 
arquitectura existente. Circa 2023 (archivo IAAC). [fig.4] Proyecto de autor iaaquiano desconocido no realizado. 
Puente de 4 carriles (cuatribarrado) con dirección a l’Alguer. [fig.5] Edificio Amunt - Panfleto publicitario de 
época. [fig.6] Ejemplo de arquitectura Amuntista. [fig.7] Ejemplo de arquitectura Amuntista expandida.
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...se acabó de constuir. Tras 140 
años de espera, la colocación de su últi-
ma pieza coincidió con una sociedad que 
pese a estar liderada por una monja, era 
mayoritariamente laica, lo que no quita 
que se viviera como un auténtico aconte-
cimiento histórico. 

Con el avance de los métodos cons-
tructivos, las obras se aceleraron tanto que 
el 3 diciembre del 2026 sólo quedaba por 
colocar el remate en forma de cruz de la 
torre central. Un helicóptero dorado la ele-
vó a 170 metros de altura, para depositarla 
en la cúspide. Al quedar encajada un viejo 
foco, oculto en su interior, proyectó un rayo 
de luz hacia el cielo. 
Hubo tales ovaciones 
y aplausos... (de hecho 
un estudio llegó a esta-
blecer que el estruendo 
fue entre 8 y 10 veces 
mayor que todas las 
ediciones juntas del Pi-
romusical de la Mercé). 

La cuestión es 
que semejante clamor 
popular hizo que muy 
pocos oyeran aquel 
otro ruido... Según tes-
tigos, vino a ser un cruce entre el crujido 
de un barco de madera y el lamento de 
una mula. Sea como fuera, junto a uno 
de los ventanales de la cripta, se formó 
una nubecilla de polvo. Poco después, 
hubo una pequeña sacudida en torno al 
perímetro del templo, lo que ocasionó va-
rios desprendimientos en la fachada del 
Naixement. La masa, que ya había dado 
sus primeras señales de alerta, reaccionó 
con horror al ver el ciprés pétreo que la 
coronaba cayendo sobre el pavimento. 

Por suerte, la organización reac-
cionó con rapidez, desalojando inmedia-
tamente las calles y plazas próximas al 
edificio, así que no hubo heridos cuando 
las costillas que coronaban la fachada de 
la Passió empezaron a caer, una a una, 
como si fueran un xilófono. Inmediata-
mente después, el conjunto monumental 

Y LA SAGRADA FAMILIA, AL FIN...

de Subirachs fue desmoronándose y sus 
figuras desprendiéndose por orden de re-
levancia, siendo Jesús penitente el último 
en desaparecer, a la par que se hundía 
lenta y poéticamente la fachada principal, 
finalizada apenas unos meses antes. 

El colapso de la torre dedicada a 
María también fue monumental y al com-
pás de unos ritmos muy marcados, como 
de guitarra española. Se supo después 
que aquellas notas vinieron de la tensión 
de unos cables de acero colocados en el 
interior del encofrado. Finalmente el cim-
borrio central, el que soportaba la gran 
cruz colocada minutos antes, empezó a 

tambalearse y se des-
moronó en caída heli-
coidal, como de centri-
fugado interno, lo que 
levantó una gran nube 
de polvo que hizo toda-
vía más visible el halo 
de luz previamente pro-
yectado al cielo. 

Miles de perso-
nas se acercaron abo-
chornadas y algo a 
tientas al antiguo lugar 
sagrado para confirmar 

que, efectivamente, se había ido a pique. 
Mientras los párrocos y obispos lloraban 
desconsoladamente abrazados a alguna 
ruina, otros se llenaron los bolsillos de fu-
turos souvenirs...

Como sucedió con el Liceu décadas 
atrás, el polvo cubrió la ciudad durante 
varios meses y se cancelaron numerosos 
vuelos. En la catarata de acusaciones 
que se cruzaron la empresa constructo-
ra, el equipo de arquitectos y la diócesis, 
se coló la hipótesis de un atentado pro-
vocado por los comunistas o españoles. 
Meses más tarde, varios informes coinci-
dieron en determinar que el colapso ha-
bía sido programado por el propio Gaudí 
que, en las primeras fases constructivas, 
pudo añadir una serie de bloques de cera 
dispuestos estratégicamente según el 
peso exacto que necesitaría su base para 

ceder. De ahí que fuera tan estric-
to con las medidas de la cruz. El 
motivo de esta variación, no in-
cluida en los planos originales, 
dio pie a muchas conjeturas. 
La que adquirió mayor peso y 
aceptación fue que la prioridad 
del arquitecto nunca estuvo en 
el edificio resultante sino en 
su proceso constructivo, que 
él concibió como una lenta 
coreografía de piedra para 
poner a prueba la voluntad 
de los hombres. Recibido el 
mensaje, hubo un intenso 
debate entre volver a cons-
truir el templo o dejarlo en 
ruinas. Como los escom-
bros no eran muy distintos 
al perfil original, se optó por 
lo segundo. Pese a todo, la 
calculada desaparición de 
aquel gran símbolo cató-
lico dejó un poso extraño 
en los Icarianos y algu-
nos hasta lo interpretaron 
como el fin de una etapa. 
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(Y SI OS DIGO...)

<Przyjaciele! Rtrole! 
Qwrinut?
Grluola? ...Seguís ahí? 

Debería ser la frrrrecuencia.
Perdonad la intromisión. Os hablo desde el futuro, 
gracias a una máquina que devuelve a la escritura su 
antigua consistencia.

Quizás, al viajar en el tiempo, mis palabras se mezclen 
con partículas de azúcar,
que es de lo poco que aprendimos a teletransprrrrtar, 
a costa de hacer añicos 
puertas, 
vinilos, 
jabalíes... 

Algunos lo llaman ensayo y error. Otros, hacer una 
tortilla.
Por si fuera trozo, las ondas fundieron la celulosa.
Las redes se volvieron espesas... 
Tremolina, ¡tole tole!

Fue entonces cuando os lanzamos tres palabras: Xuxo de 
Crema.
Como era una prueba, en vez de AU-XI- LIO, 
elegimos algo sencillo para no generar alarma,
pero el condensador gramatical no acababa de funcionar 
y os llegó escrito de mil maneras.
Xuxu de creim, Xoxu de creme, Merca de Xucrut…

TERCERA PARTE: 

PETICIÓN
EN CLAVE

GENEROLÓGICA
(2035)

Al leerlo, algunos de vuestros coetáneos se olieron algo, 
¡como los autores de este fanzine!
Aquel lenguaje ortográficamente inestable les impactó tanto 
que sus especulaciones sobre cómo sería el mundo en 
diez, quince, veinte años… quedaron en masa de hojaldre.
Asustados, abandonaron su proyecto antes de tiempo, 
pero desde aquí hemos querrrido continuarlo.

…Y si os digo: En el futur, fins als models cartogràfics 
variaran de projecció
debéis creerme, porque llegará el día 
en que la Tierra ya no será esférica ni cilíndrica 
sino elíptico-tremenda y algo kafkiana hacia los polos.
Y ser catalán será tan superrrfluo como el color de ojos.

…Y si os digo: El temps es dilatarà i contraurà com la 
respiració d'un animal cansat 
i viurem en continuum sense estacions, ni anys, también.
Mientras tanto, reescribiremos los acontecimientos, 
rastreando su factor estrógeno
desvirilizándolos.

Y caerán medallas – Premis Gaudí y Creus de St Jordi
Y celebraremos que a Wendy Carlos le gustaran tanto los 
gatos.

…Y si os digo: L'1% seguirà enculant al 99, ¡tenedlo 
presente!
a riesgo de que su sentido se os atragante como un grumo.
Y es que hay que ser tiesto para creer que ese 99 no se 
enculaba a sí mismo...
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Lo que nos lleva al asunto central:
Icaria no pudo culminar su rrrevolución.
¿Debemos avergonzarnos? 
Nadie niega que en nuestra refundada nación se 
introdujeron cambios sustanciales 
respecto a la asignación de roles y recursos, 
pero en lo que concierne al cuerpo, quedó mucho por hacer. 
Por ejemplo: en vez de abolirrr el matrimonio, agilizamos 
los divorcios
y ¿qué sentido tiene hacerse con una porción de pastel 
cuando la tarta está podrida? 
De todos modos, ya es tarde para discutir esto.

Tras estigmatizar a nuestras rrreinonas y burlarnos del 
brazo tosco de la butch, 
hay que asumir que lo que nos obligó a repensar nuestra 
identidad
no fueron diez mil años de explotación ininterrumpida 
entre hombre-mujer
ni las sucesivas rrreediciones del PEI 
sino algo ajeno a nosotros: ¡una mutación!

(DE DILDOS Y DEDALES)

Explicado sin guirrrnaldas:
Montsanto consiguió que las simientes se actualizaran a la 
velocidad de la luz
pero en un intento de sortear su monopolio…
el cruce entre una semilla transgénica y otra pirata
contaminó nuestrrras células... 
Y, de pronto, nos cambió la voz,
llevándonos hacia un pantanoso interrogante.

¿Qué soy? 

Europa tembló. 
Por temor a un contagio, nos cerraron las frrronteras y 
entramos en cuarentena.

Hay quien cree que aquella mutación fue un golpe de estado 
encubierto 
para que Icaria no alcanzara su novena actualización. 
A saber…

Lo que está claro es que el debate de la identidad 
nacional 
quedó desplazado por el de la identidad sexual.
Fue un proceso dolorrroso, no lo niego, y costó tantas 
vidas... 
Aunque la mayoría no murió porque les fallara el cuerrrpo 
sino la imaginación.

¡Atended! 
No sólo nos cambió la voz, machirulonizándose, 
también el sueño y el apetito.
Poco a poco, nuestros miembros fueron desligándose 
de su centro grawitacyjnal y perdimos el equilibrio.
Tras un periodo de vértigo colectivo
adquirimos andares de palomo cojo
Nuestra zona erógena se desplazó hacia los codos.
Las rodillas nos parecieron obscenas.
Los pechos, opcjonalne
Y lo que es más grave: nuestros úteros, tradicionalmente 
vagos, perdieron su función habitual.
¡Nos quedamos estériles!
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Contracción de diafragma, palpitaciones…
Y otra vez: tu m’agafes si jo t’agafo
Y juntos nos sujetamos en sucesivos círculos.
Al girar sobre nosotrrros, nos acordamos mucho de los 
relojes.

Mientras buscábamos una solución 
recurrimos de emergencia a vientres de alquilerrr. 
Dimos prioridad a los disidentes polacos porque en una 
vieja enciclopedia, 
Chmielowski decía: 
“Lo que es un caballo rrresulta obvio para todo el mundo”
En el futuro esta insolencia será muy celebrada
porque lo que era un hombre y una mujer ya no estaba tan 
claro.

Liberada de su función rrreproductora,
la hembra tuvo que redefinir su rol en la sociedad y
elegir entre la Mermelada o la Contrasexualidad.
Es decir: entre rescatar la diferencia sexual o renunciar 
a sus privilegios para inventarse de cero.
Y aquí estamos, entre dedales y dildos, biología y 
artificio.

Mientras Las Bendinámicas, 
-discípulas de las discípulas de Francesca Bonnemaison-
se reivindican como las primeras programadoras, 
(¿qué son si no las recetas de cocina?)
tejen a toda viruta, 
priorizan el papel de las místicas, las prostitutas y las 
rockeras 
frente al de la pubilla o mestressa abnegada 
y hasta juran por Jean Austen 
(aunque no lavara ni un sólo plato);

Los Preciosistas, 
-baluartes del transgénero-
se resisten a que nadie regule su intimidad y menos 
etiquete sus deseos.
Insisten, una y otra vez, que la mujer es una construcción 
insalvable 
o la costilla de una ficción igual de grotesca (el hombre) 
y que el Estado liberal capitalista nació de explotar 
ambas diferencias.
Por eso practican la dildotónica, recurren al cross-
dressing y trafican con hormonas.
Y dicen: el cuerpo es una tecnología no un destino 
biológico. Eso es lo que dicen...

Pese a compartir disidencias, ambas corrientes a veces 
chocan.
Aún recuerdo a la Gran Beto (bioprótesis mejorada de la 
que fuera Beatriz Preciado) 
llamándonos a des-representarnos y dejarnos de remedios 
caseros
mientras Las Bendinámicas lo mandaban a paseo, 
siempre orrrgullosas de sus labores.

Con todo, siguen recordando su “Testo yonki” con afecto, 
Porque, para ellas, nunca fue un ensayo sino una novela 
romántica.
¡Quizás la última!
A veces, la recitan en voz alta.

Y es que de tanto recordar lo que otros nunca escribieron, 
(la Historia, siempre tan parcial),
Las Bendinámicas fueron desarrollando una memoria 
prrrodigiosa
y ahora, lo poco que sabemos, es gracias a ellas.

Pero nos faltan datos, escritos, imágenes…
Y esto es importante, przyjaciele! 



7473

(Y LA ESCRITURA COMO UN TODO...)

Al obstinarnos en desarrollar un DPA (dispositivo de parto 
extra-corporal)
agotamos todos los recursos.
Y nuestros ábsides románicos acabaron en Oriente Medio, 
flotando entre yates y palacios de mármol.
Y nuestras catedrales en Marfa.
Y nuestros Jujols y Gaudís adornando extraños jardines en 
Vladivostok.
(los Miralles no los quiso nadie).

Pero lo más grave es que perdimos nuestras bibliotecas.
Vendimos nuestros fondos a una corporación para que 
digitalizara 
nuestro patrimonio por nosotros.

Al principio no le dimos importancia.
Mientras pudiéramos acceder a su contenido...
Quedó íntegramente almacenado en un único servidor 
que nunca llegamos a ubicar. 
(Algunos sospechan que está en Alaska).

En cuanto a nosotros, fuimos desprendiéndonos de todo: 
libros, discos, objetos...
Debéis saberrr que, en dos décadas, alcanzaremos tal 
movilidad 
que muy pocos tendrán residencia fija. 
En vez de poseer cosas, pagaremos en función de su uso.
Y como seremos más ligeros, no creeremos más libres.

<Error, Error, Error>
De tanto movernos, dependeremos demasiado de los motores 
de búsqueda,
que estando en manos privadas, ideará sus filtros.
Por eso, al pensar en La Setmana Tràgica, nos aparecerá la 
dirección de una frutería.
Mercé Rodoreda quizás nos lleve a una jaula o una 
alcantarilla…
y las CUP, a una página en blanco. 

Y Las Bendinámicas se llevarán las manos a la cabeza, 
Y Los Preciosistas, pensarán en cómo arreglarlo.
Sobre todo, cuando en el 2032, estalle una guerra de 
parámetros
porque los rastreadores llegarán a afinarse tanto que, en 
la red, 
se librará una batalla entre los que ordenan las entradas 
según un punto de vista apolítico, heterocentrado, 
arquitectónico o racista.

Creemos que fue esta lucha de buscadores, la que colapsó 
varios nodos…
desconfigurando en cascada el serrrvidor en cuestión.
Así que poco a poco –¿qué digo? si sucedió muy rápido- 
nuestro legado empezó a mezclarse con el de otrrros.

Quizás reconozcamos alguna nube, pero puede decirse que 
Catalunya murió 
informáticamente y, al no tener copia, va camino de 
hacerlo del todo.
Un lugar sin memoria es como un cuerpo sin recuerdos. 
Un desierto. ¡La nada! 

Por eso, desde el futurrro, la disidencia ideó esta 
máquina
para lanzaros un mensaje:

Vosotros, que aún disponéis de las fuentes, 
escanead vuestras ficciones y testimonios, 
multiplicad vuestros fondos en copias de seguridad 
alternativas, 
y dispersadlos en archipiélagos virtuales
para que ninguna corporación o error informático
nos deje sin saber quiénes somos.

Y podamos continuar...
como una línea que no se acaba,
una línea sin fin,
Aunque en el trayecto os sorprendáis diciendo:
Y esto, ¿fuimos nosotrxs?

Desde aquí, czytelnik<<< 
 os lo agradeceremos.
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Olvídate de la revolución. No es posible. No pienses en ella. No dejes 
que la revolución sea la primera imagen que ataca tu mente cuando 
te levantas del sueño narcótico. No pienses en ella mientras te miras 
al espejo y te preguntas si vas a entregarte a la repetición un día 
más. Si podrás librar tus músculos al ejercicio de la masculinidad, 
de la feminidad, al deporte de la desviación y de la norma, a caminar 
derecho, las vértebras una tras otra construyendo una torre sobre la 
que la nación coloca un estandarte. Olvídate de la revolución. No es 
posible. Deja de escribir su nombre en el margen de todos los libros 
que lees. No pienses en ella cuando caminas por las calles y crees 
oír el eco de las barricadas. Deja de hablar de la revolución cada vez 
que alguien te pregunta quién eres, dónde vas, qué haces. Deja de 
convocar asambleas y reunirlas en su nombre. Tira de una vez esa 
colección absurda de papeles que dicen que en otro tiempo, en otro 
lugar, alguien intentó un día cambiarlo todo. ¿De verdad crees que 
existieron Gaspar Yanga, Franciscote, Soujourné Truth, Boukman 
y Toussaint Louverture, Lucy Terry Prince y Myrtilla Miner, Kwame 
Nkrumah y Thomas Sankara, Lucy Parsons, Tony Duvert y Zackie 
Ahmat? Borra esos nombres ilusorios de tu memoria. ¿Qué sabes 
en realidad de todo eso? ¿Cómo puedes seguir creyendo que Jim 
Sanclair, Roger Fouts, Binyavanga Wainaina y Vaginal Davis no 
son personajes de ficción? No llames a esa colección de panfletos y 
papeles borrosos archivo, museo, panteón. No insistas en crear gru-
pos de sabios que busquen huellas y estudien el significado de esos 
relatos perdidos que siempre acaban mal. No te obstines en seguir 
contando sus historias a todo el mundo, a pasarlas de una mente a 
otra con el cuidado con el que se pasa una llama que podría apagar-
se con el mínimo soplo. Olvídate de la revolución. Deja de invocarla 
como si fuera posible, como si fuera real. Y sobre todo, no hagas ese 
gesto que dibuja con las manos una espiral levantándose mientras 
dices  r-e-v-o-l-u-c-i-ó-n  y tu boca anuncia el principio de 
una sonrisa. Apaga la emoción que surge en tu pecho cuando oyes 
su nombre. No dejes que la posibilidad de la revolución transforme tu 
deseo. Vigílate, ten cuidado. Cuentan que alguien a empezó a pensar 
en ella y pronto no pudo seguir con su vida cotidiana. Olvídate de la 
revolución. No es posible. 

Beatriz Preciado

Nen tirant un tret, 1876, Pere Borrell del Caso

Postfacio
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